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PARTE EXTRANJERA.
»tabaá su Gobierno á una avenencia sobre los 

•obispados vacantes.»
Dudamos mucho de que el enemigo más d e -

Parece indudable que el mal éxito de la mi- ¡ cidido del Pontífice hubiese hablado de este

sion Vegezzi cerca del Soberano Pontífice y la 

nota sobre este asunto que ha publicado el 

Diario de Roma, ha puesto en grande aprieto á 

los miaisiros de Víctor Manuel, los cuales, pres­

cindiendo completamente de los compromisos 

admitidos por Vegezzi en su primer viaje á la 

ciudad santa, y de los deseos del Rey del Pía- 

m onte , hicieron imposibles unos y otros, con 

nuevas y exigentes proposi(;iones, redactadas, 

sí no al gusto del Rey, de quien pasan por ser­
vidores, á placer al ménos de las sociedades se ­

cretas, de las que son en realidad humildes es­

clavos.
El general Lamármora había desaparecido 

de Florencia, y esta desaparición era en aquella 

ciudad, á la lecha de las últimas noticias, un 

misterio. Suponían unos que habia ido á T u -  

fin, otros daban por seguro que estaba visitan­
do un cam pam ento , y no faltaban maliciosos 

que le creian en Roma. Lo cierto es que el por­
tero del ministerio respondía á cuantos pregun­

taban por su excelencia: cNo ha vuelto toda­

vía» y nada más.

Es posible que este viaje misterioso se rela­

cione intimamente con la redacción de la nota  

que, según el telégrafo, ha pasado aquel m i­
nistro á ios agentes diplomáticos del Rey Víctor 

Manuel en el extranjero.
En tal caso no se nos alcanzan los motivos  

de haberse molestado en consultas e l ministro  

italiano. Bastábale haber copiado la carta que 

su mentor Napoleon Bonaparte había h esh j  

publicar dias ántes eu el periódico oficial, y la 

pota y la carta serian, lo que hoy son en reali­
dad, una misma cosa.

Esto no impedirá, seguros estam os de ello, 
que los italianos continúen creyéndose indepen­
dientes, que tanta perturbación produce el li ­

beralismo aún en cabezas mejor organizadas 

(|ue las de los regeneradores de Italia.

Este parche que se acaba de aplicar el minis­

terio del Rey Víctor Manuel , por consejo sin 

duda de algún augusto curandero , no debe sin 

embargo ser b»siante para cerrar la enorme  
herida que ha recibido, pues según vemos en 

los periódicos de Italia , no será esta nota la 

única que se publique contra la sencillísima del 

Diario de Roma, sino que también el ministro  

ta n za ,  en Ibrma de circular á los gobernadores 

de provincia, y el mismo Vegezzi, en comunica­

ción al ministerio dando cuenta de sus gestio­

nes en Roma, tratarán de echar por tierra ó d i 

oscurecer por lo ménos la verdad de los hechos  

referida por ol periódico oficial de la Santa  

Sede. Si estas noticias se confirman , será cosa 

de ver cómo los ministros del titulado Rey do 

Italia se entretienen en tirar cañonazos al D ia ­

rio de Roma , siguiendo la ingeniosa táctica do 

aquel general que quería suplir la falta de a l­

cance de su artillería con el número do d is ­
paros.

Tanta ceguedad se comprende en ministros 

que se ven muy expuestos á perder las, sillas 

ministeriales. Los hombres políticos acuden á 

Florencia en busca de carteras, y no cabe duda 

en que este síntoma es  fatal para el ministerio. 

Entre los primeros que alli se han presentado 

cuéntanse el abogado G alvaguo, el célebre Pi-  

sanelli y el hambriento Menabrea. El Rey, por 

otra p a r te , que en esta ocasion parece que ha 

sido inconsideradamente desatendido y contra­

riado por sus ministros, es natural que preten­
da llevar á cabo sus propósitos aun á riesgo de 

una crisis ministerial, que en países regidos li­

beralmente suele al fin y al cabo ser el pan de  

cada día con que se alimentan los pueblos. El 
tslegrama que más adelante publicamos da por 
segura la crisis, y  aun habla, y al parecer no 
sin fundamento , de la completa desapari­
ción del ministerio.

Cuando hace muy pocos dias calculábamos  

que los enemigos de la Santa Sede procurarían 

explotar en provecho propio la solicitud pater­
nal con que el Sumo Pontífice ha intentado pro­

veer á las necesidades de las iglesias de Italia, 

estábamos léjos de creer que hoy m ism o ha­

bría de suministrarnos buena prueba de ello Le 

Constitutionnel, órgano oficial de Napeleon B o­
naparte.

Esto periódico en un articulo suscrito por 

Paulino Liraayrac, abogado de oficio de la con­
vención de 13 de Setiembre, sienta como su­

ceso inconcuso é importantísimo, el hecho m a ­
nifiestamente inexacto de que la Santa Sede y 

el titulado reino de Italia han entrado en re la ­
ciones con el dt'seo sincero de entenderse sobre 
interese.; co"iunes. lE n  el mismo momento en 

»que el Sr. Thiers, dice, declaraba al discutirse 

»la contestación al discurso del Trono en el 
»Cuerpo legislativo, que estas relaciones eran  

•imposibles, el Papa Pió IX escribía al Rey  

>Victor Manuel una carta autógrafa, que inví-

asunto con peor mala fe que la que se maní 

fiesta en las lineas anteriores.
Dispóngase Pío IX á ser reconvenido por su 

sincero aliado Bonaparte , cuando éste le exija 

por conveniencia propia que entre en negocia­
ciones con el Gobierno ita liano, y aquel se n ie ­
gue á ello por deber de conciencia. Bonaparte  

entónces te argüirá con los precedentes, y para 

que estos quedsn sentados á gusto do quien ha 

de aprovecharlos , el Constitutionnel lia tenido 

buen cuidado de presentarlos, si no tales como  

son, al ménos como con viene que sean interpre­

tados por los enemigos de la Santa Sede.

Vase acercando el plazo fijado de la conven­

ción de 15 de Setiembre , y para entónces la 

política napoleónica habrá conseguido, si Dios 

lo permite, que el titulado reino de Italia sea  

reconocido por España y Alemania, y el Ponti­

ficado aparecerá com pletam ente abandonado 

de todos los gobiernos. El reconocimiento por 

parte de España ya ven nuestros lectores que 

humanamente pensando está en muy buen es­

tado, y para que se verifique por parte de Ale­

mania, que presenta algunas dificultades, se in­

tenta valerse de un tratado comercial que una 

vez hecho llevará consigo implícitamente el re­

conocimiento.
Y entónces ¿quó sucederá?

Entónces se recordará á la Santa Sede el pro­

cedente Vegezzi interpretado por E l Constitu­

cional, y  Su Santidad recha , para el caso en que  

como rechazará, esa superchería verdaderamen­
te diabólica, vean nuestros lectores la amenaza  

que se le dirige por conducto de ese mismo pe­
riódico, órgano oficioso de su sincero aliado Na­
poleon Bonaparte:

cAcércase, dice, el mom ento en que, tran- 

nquíla Italia y prudentemente regida, forme 

iparte  de la gran familia europea. Sensible se- 

>rá que ese día se encuentre sólo e l  Gobierno 

»pontíficio. Existe en todo universal asenti-  

»miento tal piesuncion de razón y de justicia, 

•que no pueden desconocer sin inconvenientes 

>los hombres de más prudencia. En todo caso, 
•cuando es preciso entenderse con las gentes,

• vale más no aguardar para ello al último ex- 

»tremo en que debe esperarse que sean mayo-  

>res las exigencias, sino hacerlo á su tiempo 

»y en ocasion en que pueda proporcionarnos 

»auxílio, y hasta reconocimiento.»

Et tiempo todo lo aclara.
Si Prusia hace que el Zollverein reconozca á 

Italia, negociando un tratado de comercio, esto 

explicará acaso la no intervención de Francia 

en Dinamarca. Acaso también las simpatías de 

Rusia hácia el titulado reino italiano, tengan que  

ver bastante con el mal éxito de las negaciones 

relativas á Polonia. ,,

El plazo del tratado del 15 de Setiembre se 

acerca, y Napoleon se d isp on e , segaa  todas 

las apariencias, á consumar el sacrificio. Para 

ello necesita ante todo aislar el Poniifice, y lo 

logrará, porque la Europa ‘degradada no m e­

rece la honra de resistirse á los planes ambi­

ciosos de Bonaparte.
Si alguno de nuestros lectores dudase de este 

aserto, juzgue por lo que en España acontece, 

y convendrá con nesotros en que sólo por casti­
go de la corrupción pestilente en que vivimos 

puede cegarnos la Providencia hasta el punto 

de preferir al cumplimiento de nuestro deber 

como católicos y como españoles, e l entregar­

nos atados de piés y manos al ambicioso ene­

migo de nuestra dinastía y de nuestras actua­

les fronteras.
TELEGRAMAS.,

A l e j a n d r ía , 7 .

El cólera va disminujendo.
Me tz ,

Se han incendiado los almacenes de proviiiones mi­

litares.

L ó s d h e s ,  7 .

Lord Canworth ha sido nom brado canciller.

PfisTH, 7 .

L a municipalidad de esta capital ha felicitado á 
Maylatli-Agram.

En las elecciones do la Dieta do Croacia h.in resul­

tado eleg dos por casi todos los distritos los candidatos 
de la oposicion.

P a r ís , 8 .

El ministro de Estado se ha encargaio  interinamen­

te  del departamento de Agricultura durante la ausen­
cia de Mr. Beseh.

Ayer se lirmó, según anuncia el M onitor,  el t ra ta ­

do de comercio y de navegación entre Fraucia y Ho­
landa.

Se asegura que España ha mandido al Sr. Ulloa á 
Fiorencia.

El duque de Magenta ha llegado á Marsella.

F lorkmcia , 8 .

De un inforine dado p ’jr  el ¿eoeral Lamármora 
acerca de lus últiin is negociaciones eutre  Italia y Ro­
ma, resulta que Mr. Vegez/.i, al volver é la capital i

del orbe católico reconoció que se hab'an agitado 

granicm onte  inflaencias contrarías al buen éxito de 

las citadas ni'guclaciunes, y que la ÍDt>;rru|icion de las 

mismas ha sido ocasionada por la Santa Sede, que r e ­

chazó cuautas proposlcinnes se la hicieron ref-reotes 

al juramento de los Obispos y al exequá tur.  No obs- 

tdbte, el Gobierno italiano ha declarado que está dis­

puesto á consentir la vuelta de los Obispos si se d is ­
ponen á no crear inconvenientes.

Es indidudable que se modiQcará el Gabinete italia­
no en el caso de que consienta el general Lamármora 

en conservar la presidencia.

En el caso contrario, la modificación será radical y 

en un sentido favorable á la continuación da las ne ­

gociaciones entabladas con la córte romana.

T ribst b ,  8 .

El iiijo del Vi rey de Egipto, que muchos periódi­

cos hacian permanecer eu Alejandría afrontando el 

cólera, permanece en Siria, donde se ha refui^laUo en 

el momento que estalló la epidemia.

En cuanto á la persona dei Vi -rey, es positivo que 

su  viaje á Constantiüopla estaba resuelto desde hace 
cerca de cuatro  meses.

P a b is , 8 .

En la bolsa de hoy, quedaban: el 3 por 100 inte­

rior españül, á 00 0 |0; el exterior, á  00 0 |0; la dife­

rida á 39 f |4; la amurtizable á 00: el 3 por 100 fran­

cés, á 67-20  1|2, j  el 4 li2  á 96-20.

L óndr gs ,  8 .

Los consolidados ingleses quedaban de 90 <|2 

á 3 |8 .
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IXPOSICION QUE s u  EMINENTÍSIHA Y REVERENDÍSIMA

EL CARDENAL ARZOBISPO DE BURGOS DIRIGE Á

S. M. PIDIENDO QUE NO SE RECONOZCA £ L  LLAMA­

DO R e' i NO d e  IT A L U .

S eí5oiia  :

El Cardenal Arzobispo de Búrgos se ha ente­
rado de las palabras pronunciadas por el Go­
bierno de V. M. ante ámbos Cuerpos colegisla­

dores, por medio de las cuales ha manifestado 

aquel que ccree llegado el '̂e opo de adoptar 
uu partido respecto a la llamada cuestión de 

Italia:» y su corazon se ha llenado de g izo  al oír 

que «esta cuestión se resulveiá sin lastimar tos 

intereses del Catolicismo, que el Gobierno res­
peta y respetará siempre, pues los ininistros de 

una Reina y de una nación Católí .'a deben ser 

y son hoy verdaderos católic-os.> En esta plena 

confianza el que suscribe, que también es mi­

nistro, no de su Rema, de quien es el más hu­

milde súbdito, pero si de Dios; que es Pastor, y 

como tal doctor y maestr.' en la Iglesia Católi 

ca, puesto que se trata de un punto de su com ­

petencia, cual lo es la conservación de ¡os inte­

reses del Catolicismo, cree tener el derecho y 

hasta el deber de venir hoy á decir á V. M., qué 

es lo que esos intereses exigen en la cuestión 

presente de un Gobierno católico. Exigen, Se­

ñora, que la solucion en este gravísimo asunto 

guarde una extensa contormíi^ad con las doc­

trinas señaladas hasta hoy por el Sumo Pontífi­
ce, Supremo depositario éirrecusable intérprete 

de los verdaderos intereses de la Iglesia; ó que 

si esto no bastare, cualquier acuerdo que se  

tome sea p iév ío e l  asentimiento explícito de la 

Silla Apostólica. Recordar aquellas doctrinas 

es el objeto de esta reverente exposición: solici­
tar esas nuevas declaraciones es incumbencia  

de vuestro Gobierno, quien respetándolas, dará 

una prueba solemne de su Catolicismo.
Ya podra V. M. haber conocido que no es m¡ 

ánimo ocuparm e de aquellos Estados de un 

órden puramente civil, que lian sido incorpora­
dos á la Corona deC erdeña. Los lazos de fami­

lia que unen á sus legítimos Si^beranos con 

V, R. M., y la justicia misma de su causa, darían 

m otivo muy fundado para no desentendrme de 

ellos; pero no quiero que se suponga que en 

este escrito desciendo al terreno de la polfiica. 
¿Podrá decirse esto de las provincias que tan 

violenta como sacrilegamente han sido arreba­

tadas á la Soberanía del Romano Pontífice? 

Esta, aún cuando por su propia naturaleza apa­
rezca ser una cosa meramente temporal, se re­

viste de una índole espiritual, cuando se consi­
dera el objeto sagrado con que ha sido concedida 

al Jefe Supremo de la Iglesia católica , y los 

estrechos vínculos que la unen con los intereses 

más vítales de la Religión Cristiana, según el 

mismo Pontífice lo tiene plenamente probado y 

solemnemente definido en sus letras Apostóli­

cas (I). A esas provincias, pues, exclusivamente  

se diiigen estas mismas observaciones.

¿Y qué medios se ban empleado para prepa­

rar y consumar su segregación de los Estados 

de la Iglesia? Increíbles parecerian aquellos, 
Señora, si no nos los hubiera revelado aquel 

que es Maestro de la verdad, el Sumo Pontífice 

mismo. Los jefes de la facción que han com eti­
do estos atentados, nos dice (2), emplean cuan-

(1) Litterae Apostolitaj «Cum Catholica,» 26M ar- 
tii <860.

(2) Allocutio «Máximo animi,» 26 Sept. 18b9.

tos medios están á su alcance con objeto de  

corromper las costumbres de las poblaciones, 

haciendo circular libros y periódicos en los cua­

les se proclama la licencia, se ultraja al Vica­

rio de Jesucristo, se hace mofa de las prácticas 

de la Religión y de la piedad cristiana, y se  

ponen en ridiculo las preces que se dirigen á la 

Santísima é  Inmaculada Virgen María para a l ­
canzar su poderoso patrocinio. En ios espec­
táculos públicos se ofende la honestidad, se u l ­

traja la virtud, y las personas consagradas á 

Dios son entregadas á la irrisión y al ludibrio 

de los incrédulos.

«En todas estas perversas y pérfidas intrigas 

qued . ploramos, añade el Padre S a n to ,  ha t e ­
nido una parte muy principal el Gobierno del 

Piamonte. Por él se enviaron agentes á todas 

partes, se sem bró el oro, se proporcionaron ar- 

ma<, se esparcieron escritos y periódicos; nin­
gún género de perfilia dejó de emplearse por 

los agentes diplomáticos que ese Gobierno te ­
nia en R om a, quienes sin consideración alguna  

al derecho de gentes, sin rei^peto á las leyes del 

honor, abusaron de su posicion oficial para fra­

guar la ruina del Gobierno Pontificio (I).»  ¿Se 

ha escrito alguna vez en la historia de las na­

ciones perfidia más baja y más detestable? Sólo 

así se p jd o  conseguir que los pueblos se levan­

tasen contra su legitimo Soberano; sólo asi se  

logró que se excitasen esas rebeliones crim ina­
les condenadas de la manera más clara y ter­

minante por el Apóstol cuando nos rnseña: 

Que el que resiste a l poder resiste á  la ordena- 

ciiin de D ios; y  que los que se rebelan contra la 

a u to r id a d , atraen sobre sí la condenación del 
Cielo (2). Y SI estos hechos se sancionan por el 

reconocimiento formal de las naciones, ¿qué 

autoridad queda ya firme sobre la tierra? ¿Qué 

Trono en el mundo, por larga y respetable que 

sea su antigüedad, puede ya contar con proba­
bilidades de estabilidad y de firmeza? ^  dirá 

que aquí no se trata de reconocer el derecho, 
sino el hecho. Las consecuencias son las m ii-  

mas. Aun aquellos que han consumado esos 

hechos se abstienen de solicitar la sanción del 
derecho; como que para ello era indispensable 

que comenzasen por borrar del Decálogo el sé ­
timo y el décimo de los divinos Mandamientos.

Bistaies el reconocimiento del hecho una vez 

consumado , para que de ahí, por una conse­

cuencia láciia, pero forzosa , se siga el recon»- 

cimiento del derecho: para que s« entablen re­
laciones diplomáticas Mn el poder usurpador 

asi reconocido; para que á este , en una pala­
bra, se le iguale en un todo con los Soberanos 

legítimos de las demas naciones.

Pero aquí tenemos que no tan sólo el dere­

cho, sino también el hecho está solemnemente  

reprobado y condenado por el Soberano Pontí­

fice: «Condenamos, ha dicho este , desaproba­

mos, rechazamos y abolimos todos y cada uno 

de estos actos cometidos contra nuestro poder 

legitimo y sagrado, y contra el principado de  

la Santa Sede (3).» «Cnndenamos , añade en 

otro lugar (4), y declaramos nulos é  írritos, no 

solamente lus hechos m encion ad os, sino todos 

los demas actos contr<t nuestro poder temporal, 

y el poder, la dominación y la jurisdicción de 

esta Sama Stide. Los que han contribuido con 

su consejo ó su adhesión á los actos de que que­

da heclio mérito, han incurrido en !as censuras 

y en la* penas eclesiásticas que dejamos con - 
signadas.»

Juzgue ahora V. M. si una Reina y una na­

ción católica pueden reconocer esos hechos: si 

pueden entrar en tratos y negociaciones con  

personas tan solemnemente separadas de  la 

comunion de los fieles; y si esta gravísima p e ­

na no alcanzará á los que de cualquier m ane­

ra que sean se adhieran á esos inicuos he­
chos.

Por mi parte. Señora, como Prelado católi­
co, á lo  que debo adherirme, y ma adhiero, es 

á la condenación que de ellos ha hecho el So­

berano Pontífice. Así es mi deber representarlo  

á V. M.: a.si debo enseñado á los fieles cometi­
dos á mí pastoral vigilancia: asi m e creo obli­

gado á manifestarlo á L z  del universo entero. 
En ello no hago más que cumplir el juramento  

que presté ea  el acto de mi consagración, y 

que reiteré al recibir las insignias de la digni­
dad cardenalicia, que aunque indignamente lle­

vo. Deber es este que cumplo en este instante 

con tanta mayor satisfacción de mí alm a, cuan­
to mayor es  el amor filial y la gratitud sin limi­

te que mí corazon prufesa hácia el Sumo Pon- 

tific*! que afortunadamente ocupa la Cátedra de 

San Pedro.
El d eV . M. también, Señora, está ligado por 

medio de estrechos lazos con el del bondadoso 

Pío IX. ¡Cuántas veces he tenido la honra y el 
placer de oirlo asi de los augustos lábios de

- o V '

V, M.l ¡Cuántas veces se ha dignado V. M. e x ­

presarme los sontimípntos de respeto y de sin­

gular afecto que la anima hácia el Jefe venera­
ble de la Iglesia católica! Mis de una me ba 

cometido V. M. el honroso cargo de trasniitir 

á este de palabra esos sus leales y piadosos sen­

timientos. Frecuentemente me ha repetido 

V. M. los ardientes deseos que la animan de ir 

en persona á la capital del orbe católico , para 

conocer á Pío I X , monumento el más insigne 

que aquella ciudad eterna encierra ; para dar 

al mundo entero esta prueba solemne de su 

respeto á la persona del Vi. ario de Jesucristo 

en la tierra, y para poner ante sus piés á su 

tierno é  ilustre ahijado, al hijo muy am ado y 

heredero de la Corona de V. M., y para pedirle 

que juntam ente con su bendición apostólica le 

dispense con su propia mano por la vez prim e­
ra el pan de los Angeles.

Ni ha sido menor mí dicha y mí satisfacción, 
cada vez que he oido al mismo venerable Pon­

tífice corresponder á esos s-ntim ientos de V. M. 

con palabras del más acendrado afecto: y ase­

gurar ante una reunión de Prelados españoles, 
tan numeroi^a cual no la habían visto siglos 

enteros en Roma, que tenia un noble orgullo en 

llamarse padrino de S. A. R. el S-^rmo. se»or 

Principe de Astúrias. Sentimientos son estos 

que el bondadoso Pío IX no ha escaseado oca­

sion de hacer patentes ante el universo entero  

en los muchos documentos que ha dirigido á la 

Iglesia católica. Básteme C'tar la alocucion que 

pronunció el día 2 0  de Mayo de 1 8 3 0  á su re­
greso de Gaeta, en la que con tsnta justicia co­

m o oportunidad proclamó los méritos contrai-  

d®s por V. M. al tomar la iniciativa con los d e ­
más Gobiernos católicos de Europa, y coaügar  

con sus ejércitos las fuerzas de nu stra España, 
para acudir á la defensa del Padre común de los 

fieles, y restituirle á sus Estados.
¿Y será posible que despues de tantos años 

trascurridos, durante los cuales los Gobiernos 

todos de esta nación han permanecido firmes 

en los principios que constantemente han guia­

do su conducta para con la silla de San Pedro, 

ahora que la tempestad arrecia, y que el afli- 
jido Pontífice apénas tiene en la tierra adonde 

volver sus ojos en busca de consuelo, como no 

sea nácia la católica España, será posible que 

esta venga á derramar la última gota de amar­

gura en el cáliz de sus tribulaciones, y á preci­
pitar quizás el término de una vida tanazarosa, 
que los católicos todos pidim os incesantemente  

á Dios conserve aun muchos años?

No sucederá asi ciertamente, porque vuestro 

Gobierno h4 empeñado una solemne palabra de 

respetar en esta grave cuestión los intereses del 
Catolicismo, y estos, necesariamente le llevan á 

obedecer las decisiones ya emanadas de la Silla 

Apostólica, y á «brar en un todo en perfecto 

acuerdo cou la misma. Porque así lo creo omito 

en este lugar el recordar las se verísimas penas im­
puestas por el Vicario de Jesucristo, no tan sólo 

á los perpetradores de e^as sacrilegas usurpa­

ciones, sino también á los q le  á ellas se ad­
hieran.

Di;^nese V. M. recibir esta humil le exposi­
ción com o un tüstimjiiio del respdta y d jl amor 

que mi corazon le profesa; y com o un justo  

tributo de mi recuuuciiaiento iiacia los multi­

plicados favores (|ue tengo recibidoí de su re ­

gia aunificencia; y no dude que en mis oracio ­

nes, asi púolicas, c o m í  privadas, aunque ti­

bias, no ceso de pedir al Rey de R iyes y S íuor  

de los Señores que conserve la preciosa vi la 

de V. M. dilatadoi añ is, á lia d<j que use de su 

Real potestad, com o dice S in  Líou el M igno,  

«no tan sólo para el buen go..)ieriio de esta re­

ligiosa nación , sino primera y principalm ente 

para que preste su amparo y su defensa á los 

intereses de la Iglesia católica.» Pido al Padre 

de las misericordias derrama abundintes ben­
diciones sobre el augusto esposo de V. M., p.ir- 

ticipe no ménos d') sus religiosos sentimientos, 

que de los honores de su Trono. Desciendan 

igualmente muy copiosas sobre ese tierno vás- 

t a g o , heredero del Trono, á quien la bondad 

de V, M. me da derecho para llamar hijo mío 

en Jesucristo, cuyo precoz entendimiento y cu­

ya religiosa docilidad hacen hoy las delicias de 

V. M., y contribuirán algún día á ensalzar la 

gloria y la ventura de nuestra pátria; y parti­
cipen, por ú lt im o, de ellas las s e re n ís im a s  In­
fantas que tan esmerada educación deben á 

los fjem plos y á los desvelos de sus augustos 

padres.
Búrgos, 39 de Junio de 1863.— Señor*í—

• L .  R .  P .  d e  V. M .— Su má.s fi-.l. h u m i ld e  y  

o b e l í e n t e  sú b d i to ,  F b« n í  !SO, Gá r d e .nal d é l a  

PuÉNTE, \ n o b i s p o  de B úrgos.

(I)
,2 )

Lil'praj Cum CathoUca.
A J  R u in .  c. Xlll.
Aliocutio Alt gravissimum. 20 Juoii 1839. 
Altocutio Máximo animi, 26 S e p t ,  1859.
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E l  P ín sa jíiíiít o  BaRA5}<>L.— Lán©6” ’10 de Ju lio  i!e 1865,-

- 1-. aarvfc«tt e g B ? a g ! s a

está (le maniftSBlo una exposición á S"; M. con - i 

tra el reconoeíaiiento del titulado reino de lla­

lla, suscrita yS por varios vecinos de esta ca­
pital. La$ personas residentes Madrid que 

quieran firmar este documento, pueden diri- ' 
girse a nuestras oficinas lodos los dias, desde  

las nueve de la maíiaua hasta las cuatro de la 

tai de.
Slñora:

Los que suscriben suplicaa humildemente á V. M. 

que DO i^coüozca n u a c i  los sacrilegos de:pcíjos y 

usurpacioues del Monarca que se intitula Rey de 

Italia, cuyo recoaociiníentij sin d u la  seria contrario á 

los seotiinieatos del pueblo espiñoi.

Asi lo esperan del aceudraJo catolicismo de vues­

tra  m jje i ta t / ,  cuya vida guarde el Cielo muchos 

años.

Pozan de VirA, 7 de Julio de 1863.—Señora.—A 
L, R. P  de V. M.

Antonio Armisen, P á rro c i .— Nfariano Maírco, Vi­

cario.—Jt«quin  Lisierra, alcalde.—Antonio Pueyo. 

— Jurye Vilas. cirujano.—Francisco Loocan, estu­

diante.— Mariano Coscujuela.— José Boren y Vilas.->- 
Antonio Lachen, iiiaestru de niños.—Francisco Lsac. 

— Jüsé Muguero.— Joaquín Noguero.— Antonio No- 

guero.— Benito Sinz de Broto, teniente alcalde.— 

Agustín A z lor.-M iguel Salam ero, reg iJor.—Miguel 

Salam^roy Riverola.— Agustín Carpi.—José L as ie r-  
r a ,  siüdico.—Marcelino L ach en .— Rufino Pueyo.— 

Antonio Puíue lo .—J>)jé Cigigos.— Domingo Subias. 

— R tiu m  Coscuiueia, iuez de paz.— Salvador Buera. 

— Frauti.'Co l’ürtoles.-^Pedro Lachen .— Antonio G a-  

m iíei.— José P u ju e lo .—Aütonio Salamero.— Miguel 

Percz.—Francisco Lasauca. — Estéban Vidal.— Pas­

cual M.lü.— Vicente Suliias.— J.)sé Antonio Bistue y 

Ariniíeu, SKiinuaiista. — Ju&é Puerlulas, — Macario 

Doinper. — Fraucisco Salas. — P ia r  Lisíerra.— José 

Pr-iU.—FraDCisCuC-irtés. —José Cortés.—Josefa Cagi- 

gos.—José Olivera.— Miguel Pozuelo.—Fm tcisco  Ba- 
llabnga.— Macario Cuscujueld.— Jo.-é Cosiujuelá.'—  

Viceuw Porto eá.—FrauciscuBuerba.— José Carpi.

S e .ñ o r a :

Los que suscriben, vecinos de esta N. y L. villa de 

Estoriuza, en la provincia de Guipúzcoa, cumpliendo 

con el deber que los principias religiosos que profesan 
les imponen, '

Sup'ican é V. M. qce jamás reconozca el conjunto 

de iniquidades que turma lo que se llama reino de 

Italia; pues según la muy autorizada voz de nuestro 

Poiitilice Pili IX y n u e s t ra : propia conciencia, es un 

sacrilego despojo de legitimos Soberanos. A s ilo  espe­

ran de la r tc i i iu J  y acendrado iito licism o de V. M., 

CU)a preciosa vida quedan pidiendo á Uios nuestro Se­
ñor que guarue muchos años.

Escoriaza, 6 de  Julio de 1863.— Señora: A L. R . P. 

de V. M.—Fiancí.scu Eustaquio de Cortazar, párroco. 

— P e .ro  de Medina, coádjútor.— Fr. Estéban Gil, vi­

cario de Religiosas en esta villa.— Fr. Tiburcio Eoos- 

tarbe, coadjutor — Fr. Benito Rodríguez, presbítero 

nonajjenario. — Casiano Arrese —Felipe Cortazar.— 

Manuel José Mazraela.—Víctor Cortazar.— Andrés de 

Aizpeolea, presbítero.—Manin de A ra n a .— Fernando 

Iiaole.— Fr. José Mendivil.

Se .̂ ora:

Los que abajo Tirmao, vecinos de la villa de Tor* 

deliumos, diócesis de Paieocia y provincia de Valla- 

doliJ, se allegan reverentes al Trono de V. M., di- 

c^eodo: Qun próxima á ponerse en tela de  joicio la 
cuestiou bobre el reconocimiento de el titulado reiuo 

de Italia, y na queriendo con su silencio y aquies- 

Cím:ia o n s e n t i r  y aprobar un atentado, que no du­

dan ha de traer consecuencias funestas al Catolicis­

mo y 4 la Soberanía temporal del Santo P adre ,  que 
acatan, veneran y reconocen como necesaria; desean­

do al pr. pío tiempo hacer pública su adhesión y ap ré-  

cio hácia fl Vicario de Cristo en la tierra y á la dinas­

tía de V. M. (Q D. G.),

Se atreven á suplicar rendidamente á V. M. se dig­

ne no íancioDar el reco.iocimieoto de el Hamado reioo 

de Italia, por llevar en sí incluido tal reconocimiento 

el de las usurpaciones y desppjos hechos al Patrimo­

nio de la Iglesia y Prlocipes legitimo?.

D io s  Nuestro Señor conserve, Señora, dilatados 

años la vi la de V. iM., asi como se lo suplican los más 

leales y amantes súbditos de V. M.

Tordehumos y Julio 1.® de 1863.— Señora.— A . L . 

R. P. de V. M.—Tadeo Olea, alcalde.— Simón del 
Ctsiil'9 , bejelici.ido.—Santiago de Casas, Párroco.— 

José C cho, Párroco.— Mariano de Vega, coadjutor —  

ÁQtoü o Arenillas, Cura E .—Santiago Dk-z, Presbí­

tero .— Fr. Fernaudo Cm^bRUO, Idem.—  Bt>rnardino 

PdDÍagua, benericiado.— Valentín B Imnnte, Presbíte­
ro .— AngHj d^V elm ontes, teniente de alcalde 1.°— 

Mariano Castilla, id. 2.®— Fructuoso Bravo, procura­

dor fcindico.— Jo:é Belmonte, regidor.— Vi'o Revuel­
ta, deposituriii.—Gabrii I Muocada, maestro de  ins- 

trucciOQ primaria.—Calixto Goni^alez, id. — Ricardo 

BoULOuie,— Francisco Collazos. — Bruno C.>rtoo.— 

Gregorio Cartón.— Jacinto Rodrigut-z — Matiuel Pa 

ni>gua.— Ü“Ot(racias Valdivieso.— .Manuel Co:lanzos. 

—Juan Bravo.--Joaquín Zamorano.— Rosendo Diez. 

—Sani agti Arenillas— Vilo Revuelta —Gervasio Ya- 

ñez.— Leonardo Revuelta.—  Mi<?uel Ruiz — Ramón 

Andrés — Afonso de Velmunte.—Juan Antonio P are ­
des.— Raimundo del Castillo.— Alonso D om inguez .-  

José Mart'uez. —Andrés M aitinez .-C irilo  Sánchez.— 

Eugenio Lovato.— Silvestre Perez F e rnandez— E.ste- 

ban .Martiu.— BiUnoSolís.— Angel Martínez.—Manuel 

Murtiu.—Bernardo Collazos.

Sb .^ora:

Los que suscriben, vecinos y propietarios del pue­

blo de l'ordeilego, de la provincia de Guadalajara, 
cumpliendo (;on (os deberes que, les imponen la reli­

gión y la juUicia,
A V. M. huiniUemente se acercan y suplican: que 

de niijguoa inaaera reconozca V. M. el reino titulado 
de liáüa, ó sean los sacrí egns despajos y usurpacio­

nes hechas al Sob^rauo Ponlíiice por el Mooarca que 

»B ilt6 ia R«y 3e dich't reiuo; y qué recli&ce con ener­

gía proposiciones anti-católíeaas se pro­

muevan.

Asi lo esperan del catrti co y noble corazon á e \ . V -  
D os guard í dilatados ajios la hermosa vida de vues­

tra  majestad, para hii n de los españoles, acérrunos 

'defeosorrá de la unidad religiosa y de sus Monarcas.

Tordellego y Julio S'ile 1863.— «cñóra.— A los Rea­

les pi<s de V. M.— Marctíliuo López Checa, Pá rn jco .— 

Ignacio B;3ltrau, Presbítero.—GeróiiitnoClemect'', p r c -  
fe.^ordt instrucción primaría.— Bartolomé .Martioez.— 

Pablo Herraz v l le rranz.— Rafael Herranz Garcia, regi­

dor se¿¡uudo.— áu uiuino Bermejo, propietario.—León

Martínez.— Marcelino Martínez. — Domingo Mejina,’ 

p ro p ie ta r io .-E duardo  Sauz.— l.íidoro Sanz.— Pedro 
Pablo Herraaz. Felipa Checa.— Manuel Bermejo.— 

Bruno Herranz.— Faustino García. - Blas Herranz, 

propietario -C e le d o n io  Herranz.— Andrés Ojbos.— 

Juan Herranz .Megind.— Rafael M irtinez, propietario. 

— A nombre de todos los compañeros de escuela, Si­

món Casas.—Tomasa Herranz.— J >>é Bermejo.— Ma­

riano H erranz .-C aye tano  Herranz.— Por vanas per­

sonas que no-saben lirinar y á  ruego de las mismas, 

Marcelino López Checa.

S eísora:

Profundamente contristados, aunque llenos de la 

mayor conlianza, elevamos hoy nuestras súplicas al 

Troüo dé San Fernando , tan dignamente regido 

por V. M.
Anunciado en el programa del nuevo ministerio el 

insensato propósito de aconsejar á V. M. el reconoci­

miento de lo que llaman reino de Italia ,  deber es de 

todos los católicos, de todos los monárquicos á la es­

pañola, levantar su voz para oponerse á uu acto in­
comprensible en e.>̂ te país, y que echaría un borron 

indeleble en nuestra historia. No, Señora, la nación 

católica por excelencia no ¡fuede reconocer un órden 

de cosas que entraña y sígLitica el ódio y la guerra 
al Catolicismo: la nación que tiene por jefe aI único 

Boibon que en el mundo exis e coronado , no puede 

a.sociarse ni ser cómplice de una política entre  cuyos 

planes se cuenta el de exterminio total de  los Borbo­

lles. Por lo mismo lostspañoles no pueden permane­

cer raudos ante proyectos tan anti-patrióticos: bajo 

el aspecto re  igioso deben a l i s ta r á  en las banderas de 

nuestro Santo PontíÜce Pío IX; bajo el aspecto políti­

co deben agruparse y dar la voz de alerta al Monarca 

que hoy, y más inmediatamente peligra y tiene am e ­

nazada su Corona, por los revolucionarlos de  quienes 

Florencia es el eco y el más genuino representante; 

ta jo  todos los ^^pectos deben contrariar con empeño 

proyectos á que se oponen la religiosidad, la altivez, 

la hidalguía y la probidad de ios españ. les.

A cuyo Cu los expouentes suplican & V. M. se dig­

ne desaprobar el anunciado reconocimiento, hoy más 

inopoituDO que nunca, y que en otro caso seria la 

just.ficacion de lo que el Maestro de la verdad, el ún i­

co Muestro infalible en la tierra^ tiene condenado como 

injusto y sacrilego.

Que el cielo ilumine á V. M., y proteja vuestra 

preciosa vida, para prO'peridad de la Iglesia católica y 
engradeciiiiienlo de la Monarquía eí^pañula.

Almagro, 4deJi^liode 1865.— Señora.— A. L .R . P. 

de V, M .—José Bjrondo, Presbítero.— .Manuel Martin 

Gil, Presbítero.— Rafiel Morales, Pre.sbítero.—Gui­

llermo Sánchez G uerra ,  P re sb í te ro . - Ju i ia n  Bautista 

Cámara.—̂ Julián Miguel Barrera, Presbítero.— Angel 

María Millá', P resbiteró .— Vicente Acuña.— Raimun­

do Gil.— Jo^é Éscovar y V ie la .-F e rm ín  Escovar.— 

Francisco Milla.— Manuel Gil.—Ruperto Milla, P res ­

bítero.— Vicente Orteca, Presbítero.— Manuel Jórre ­

te .— Mariano Milla.— Florentino Serrano.— Pedro Ju ­

lián Martínez, P resbítero .— Agustín Gil Moreno.—  

Juan Francisco Gil.— Raimundo M artínez— Ramón 

Aparicí.— José Gil Gascón.—J<>aquin Torres.— Mauri­

cio T o r re s . -R a m o n  Correal.— Carmelo G arcía 'de la 

Barrera, Presbí ero — David Ruiz de León.—Vicen­
te  Túrrelo.—Tomás Bautista C á m a n ,  Prestiítero.— 

Gerónimo Díaz Cre.-po — Quiterio González.—Mauuel 

Bautista Cámara.— Ventura Quesada.— Domingo Gó­

mez, Presbítero.— José Hernández y Bautista Cáma­

ra , Diáconos.— Vicente Rubio.—Rainnn Ubeda MaO- 
zanaro. Diácono.— Eorique Ubeda Manzanaro, Diáco- 

nOi— Juan Antonio Gil.— Juan Ramón R tdriguez.— 

R, fael García Maosans.— J Mina González Rubio.— 

Jo.é Perez de Gracia.—  J.isé María Nieto. —  Juan 

Miguel Almodóvar.—Julián Perez de Gracia.—Vicen­

te Jerrano .— Ramón Quesada.— Dionisio Roldan.— 

José Gascón y Fernandez.—Jaao  José Gil,— .Manuel 

Gil y Rosillo.— Francisco C o rtés .-B asi l io  Ruybo.— 

Andrés Avelino Arredondo.— Antonio Adames.—Vi­

cente Escobar y T o r re s . - J o s é  María Fernandez Caf- 

villo.— M«gín González, Diácono.—Cristiuo Jorreto. 

—J h> ús Fernandez Calvlllo — Alejandro Laguna.—  

Francisco de Paula Moreno.— Juan José Biutista Cá­

mara.— Joaquín de la Jara, Presbítero.—Federico Ga- 

liano y Ortega.— Pedro de Cruz Espinosa.— Vicente 

Escovar y Huertas.— José Serrano.— Basiiio Gil y 

Rusilio.
Se .xora :

Sea permitido á un padre de familia, á un  súbdito 

encanecido en el servicio de  vuestros augustos pa­
dres, á UD monárquico cual ninguno, doblar !a rodilla 

ante los Reales píés de  V, M. y rogar respetuosa­

mente por hieo de la caiólir a dinas 'fa.’de nuestra sa­

crosanta Rri gíon úoica verdadera , y pur honra de la 

hidalga y caballerosa nación esp inóla, se digne vues­

tra majestad oir el clamor de doce millonea de católi­

cos, apostólicos, romanos que no saben conspirar, 

pero .‘ií en silencio oran por los sagrados objetos de 
DUtstra veneración.

El que suscribe, Señora, recuerda con horror lo que 
oia en su niñez de Us eotónces recientes acaecimien­

tos de la vecina Francia en 1789 y 1791. ¡No permíta 

Dios presenciemos sU repetición , ni mucho ménos 

que vuelvan á aparecer aquellas misteriosas letras 
descifradas por Daniel!

A vuestra R. M. humildemente suplica ehque á los 

setenta y tres no puede arredrarle  el martirio por 

muy próximo que lo vea, se digne V. M. no recono­
cer los sacrilegos despojos y usui paciones hechas al 

Vicario de Jesucri-to , con cuyo constante y enérgico 

j\o n  possumus detiene la revolucioa y salvará la Igle­

sia y las monarquías.

Así lo espera del católico, grande y noblé corazon 

de la segunda Isabel que Dios conserve cón toda la 
Real familia dilatados años para bien de la nación y 
C(<nservacion de la unidad religiosa.

Jaén, 6 de Julio 186S.— S ñora.»- A. L . R. P . de 

V. M.— Manuel Sagrista y Nadal.

S e ííüba  :

Lo'q 'iesDScril 'en, vecinos de la villa de D e v a .s e  
creen en el imprescindible deber yestreciia oblit-’acion 

de elevar á los R. P de V. M. el eco de su respetuosa 

y humilde voz, con el fin de protestar con todas las 

fuerzas de que son capaces to o t ' ‘a los deseos mani- 
feslados por el Gobierno de V. M. de reconocer ese 

informe Curjiinto de arbitrariedades ví >lentas, ia jus-  

ticias y horrendos sacrilegios perpetrados en Italia á 

ciencia y paciencia de la Europa civiliíada. y de san­

cionar eso eugendro monstruoso conocido con el nom ­
bro de reino de Italia.

Los abajo (irmantí*», ■•^uiirioles puros y que como 
tales consérvarnoá todaiiu en nuestros corazones en 

toda su noble pujanzi y siempre vivo el amor más 

»cendr»do ai Catolicismo, no podemos, non p o w u m u i.

decimos, (valiéndonos de esta sencilla frase q ’ie des­

barata y desconcierta los planes y nefandas maquina­

ciones de la impiedad) deiar de lamentar que el Go­

bierno da una R em i catjiica, de la excelsa nieta de 

R caredo y Safl Fernando, d« Felipe 11 y de Isjbel 1, 

de la que so dei honroso dictado de Católica, 

sancione los iuí uos a tentidos que ha presenciado el 

orbe entero en la hermosa y poética Italia, digna de 

mejor suerte; y no lo pedemos, porque el d a aciago 

en que se prestase esa saocion, seria para la nación 

española día de eterna vergüenza, de oprobio indele­

ble, dando así mano amiga á los furibundos perse­

guidores del Santo é inmortal Pío IX, á los que, con­

culcando tudas las leyes, destronaron la familia de 

Borbun, los parieules más próximos de V. M.

Aun cuando el Gobierno de V. M. por boca de su p re ­

sidente, al expresar ei deseo del reconocimiento del 

apellidado reioo de Italia añadió que el Gobierno que 

preside, lo hará «sin lastimar los intereses del Catoli­

cismo,» sin embargo estas últimas frases sólo sirven 

p ira  alucinar á unos cuantos ilusos y de conciencia 

acomodaticia, puesto que para quien algo entienda, el 

reconocimiento del reioo italiano entraña y envuelve, 

por la más rigurosa dé las conseciiencías , el recono ­

cimiento y la aprobación de todas, absolutamente tudas, 

las iniquidades y despojos sacrilegos hechos' contra y 

por encima de las verdades ydoctrinas constantemente 

predicadas por el Catolicismo, que abomina y detesta 

profundimente todo lo qae, como el titulado reino d é  

lu h a ,  se encuentra en lucha abierta con ios eternos é 
lumutables principios de la moral.

Lo que el Gjbiei'no de uua nación exclusiva y em i- 

nentcmente católica debe hacer en materia tan deli­

cada y azarosa, es permanecer en espectativa, aguar­

dar contiado al filio Soberano, acertadísimo siempre, 

que á tan complicado asunto dé el Romano Puoiílice, 

el bondadosísimo Pío IX, despajado violentamente da 

gran  parte de sus Estados, que cocistituyen parte del 
ominoso remo itálico.

Al dirigir á V. M. estas mal trazadas líneas, fiel- 

expresíon de los sentimientos que abrigamos y de la 

doctrina que profesamos, cumplimos uu deber sagra­

da que ñus impone el doble carácter de católicos y es­

pañoles (que son sinónimos), y si se lleva á efecto el 

recouucimiento de ese engendro repugnante, si se 

consuma el atentado, si en  una pa lab ra , son escanda­

losamente violadas las leyes más sagradas, y se ven 

hollados y pisoteados derechos imprescriptibles, lo 
que Dios no permita, entónces el Gobierno de Y. U. 

se habrá labrado su propidlAildun éignoinimayf nues­

tras couciencias quedarán tranquilas y sosegadas, con 

esa suave tranquilidad y dulce sosiego que se disfruta 

Cuando se satislace uua obligacion, y nos veremos li­

bres del la tremenda responsabi idad que p ^ a r á  sobre 

los-quecon su criminal apatí» é indisculpable silencio 

cooperan á la aprubicion y satícíoh de tamañc(# des­

órdenes, á la m uerte  quizá, y tal vez y sin fál Tez, á 

las lopiosas cuanto ancargas lágrimas que derram a 

tiempo há el venerableanciano que se sienta m q e s -  

tuoso en la Silia de San Pedro, el Gerarca Supremo é 

mlalibie, el Vicario de Jesucristo, nuestro amantísimo 
y atribulado Puntillee reinante.

Dios guarde muciios años la preciosa existeocia de 

V. M., del serenísimo Principe de Asturias, de S. M. 

el Rey, y toda la augusta Real familia, para el mayor 

exp endor del Trono y felicidad de los españoles.—  

Señora.— A L. R. P. <ie V. M. sus más humildes 

súüd.tv's. -  Franciscode Aloiu.— Vicario.— Lorenzo de 

Boneta, Píesbitero.— Leonardo de A raaguren , Pres­
bítero.—Micoias de B joeta , Sub liácooo.— José N ico -
ás Urain, organista.—Juan Pablo de Boneta, fa rm a- 

c é u t i c o . - J j s é  Aldonoado.—Juan José de Bidiola, 

propietario.—José Echa ve — Juan Ramón de Boneta. 

— S. Manuel de Boneta.

Deva (Guipúzcoa) á 6 de Julio de 1863.

A continuación insertamos el ignominioso  

despacito que ei ministro de Estado Sr. Bermu-  

dez de Castro tii dirigido al embajador español 

en Roma.
Los periódicos franceses lo ¡publican tradu­

cido, y dd^u traducción podíamos volverlo fá ­

cilmente al castellano ; pero preferimos tom ar­

lo de los diarios ministeriales de hoy, suponien­

do «lue habrán tenido presente por lo ménos  

alguna copia del original al darnos la que lla- 

mantraduccion del documento.

Dice asi:
«Ma d r id , 26 de Jun io  de 1865.

Los despachos telegráficos y la circular que con fe­

cha 22 de este mes he dirigido á los agentes diplomá­

ticos de España en el extranjero, han dado á cunocer 

á V. E que S. M. la R>‘ina se había dignado admitir 

la dimisión del Gabinete presidido por el duque de 

Valencia; y nombrando para réemplazáile otro Gabi­

nete presidido por él duque de Tetuan , en el cual 

tengo el honor de desempeñar el cargo de ministro de 

Estado.
También ha visto V. E. en los discursos pronun­

ciados por el (iresidente <lel Consejo en las Córtes , de 

los cuales envío copia á V. E . , el programa político 

que el ministerio actual se propone seguir, y creo in­

útil llamar la ilustrada atí'ncion de V. E. sobre la im ­

portancia de la declaración , por la quo el Gobierno 

anuncia-que juzga llegado el momento de adoptar una 

resoluciou respecto á los asuutos de Italia.
En su consecuencia he aprovechado la ocasion que 

me ofrecía la recepción oUcial del cuerpo diplomático 

para conferenciar con S. E. el Nuncio apostólico, y 

explicarle con deteaimiento las intenciones y el pen­

samiento del Gobierno.
Entrando inmediatamente en la discusión del asun­

to he dicho á moo^eñorBiril i que su permanencia ya 

larga en Madiid le habla hecho conocer sin duda al­
guna la imposibilidad de continuar índeGoídamente 

uoa polítici que no estaba conforme ni con el espíritu 

de lis instituciones que nos rigen ni con la opinion 

pública que bajo la protección de e.stas se forma; in -  

Jicáudolc ademas los incoovenieiites que podían re­
sultar al país de pi-rsistir en ciertas ideas, á propósito 

sólo para ser eip'.<il?dias por los partidos radicales. Le 

he inaoifestado quo eu este caso se.encontrahii el es­

tado auonnal de n u e s tn s  relaciones con Italia, con­
vertido en campo de bitalla, de que se habían apode­

rado los partidos extremos para agitar el país.
Le lie hecho presente q u í  España por la defensa del 

Santo IVidr y ;,í,r simpatía hácía. los grandes iufor- 
tuuios, había diferido durante  años enteros la .'^olucion 

de este asunto, por lo cual su Gobierno se había es­
puesto á rudos a ta f íT '  y í?e liabia voluntariamente 

aislado del concierto europeo, esperando que un ar­

reglo entre  las partei interesadas 6 uu acuerdo entre

las Poten'íias europeas darían solocion definitiva á la 

cuestión italiana. E ta esperanza no se ha realizado 

hasta ahora, á p^sar de nuestro más ardiente deseo, y 

tf.nt» niéuos razón tendría el Gobierno de S. M. para 

perseverar en esta líoea política, cuanto que el t iem ­

po y el curso de los aeontecimi ntos bao demostrado 

no sólo que es estéril, sino contraria  al fio que se pro­

ponía.

Ni los peligros de una conducta rudam ente  atacada 

en el interior, ni en el exterior los inconvenientes de 

un aislamiento sistemático de las grandes naciones del 

mundo, que salvo una sola y natural excepción han 

reconocido el reino de Italia, se encuentran compensa­

dos con la certidum bre, ni siquiera con la esperanza 

de contribuir al restablecimiento do los Soberanos des­

tronados ó á la restauración completa del poder tem ­
poral de la Santa Sede.

La base do nuestra política ha 'Sido y debía ser ne- 

cesariamen te la neutralidad; pero la continuación de 

nuestro aislamiento perjudicaría á España, sin ser útil 

al Papa ni á los Principes por cuyas desgracias hemos 

demostrado tan públicas y constantes simpatías. He 

dicho ademas al Nuncio de Su S;mtídad q u e ,  como 
todos los españoles, é imitando el ejemplo de su Reina, 

los ministros profesaban al Santo P adre ,  jefe visible 

de la Iglesia, la más profunda veneración y sentían 

hácía su augusta persona el respeto y la admiración 

que inspiran sus desgracias, su constancia y sus vir­

tudes ; que deplorando sus tribulaciones y la imposi­
bilidad en que se encuentra de remediarlas, no podían 

méoos de  comprender que para ser útil un día á los 

intereses sagrados y permanentes del Pontificado, era 

indispensable que España reanudase sus relaciones 
políticas con el reiuo de Italia, eutrando en el con­

cierto europeo y poniéndo.se asi en situación de hacef 

oir su voz, y de emplear en favor de la independencia 

y de la dignidad de la Santa Sede la mllueocia que las 

circunstancias pudieran darle.

Da este modo se llegaría á conciliar la necesidad de 

poner término á una situación difícil con el ínteres 

que nos inspira cuanto  tiene relación con el Jefe visi­

ble de la Iglesia.

Añadí también que ai tra ta r  con Italia y al re sta ­

blecer coa este nuevo Estado aatiguas é indispensa­

bles relaciones, el Gobierno de S. ,M. no entendía 

aprobaren  manera alguna los hechos pasados ni ami­

norar el valor que puedan tener las protestas hechas 

contra ellos por la córte  de Roma.
Reservando en la cuestión de Italia todos sus de­

rechos; pero teniendo en cuenta  los intereses de Es­

paña, el Gobierno de S. M. no hace otra cosa que se­

gu ir  el ejemplo de casi todas las naciones católicas 

del mundo.

Y cuando la Santa  Sede, en su  alta sabiduría y su 

profunda prudencia, ha creído oportuno tra ta r  con un 

representante del Rey Víctor Manuel para el arreglo 

de cuestiones religiosas en el nuevo reino de Italia, 

no puede parecer extraño que la opinion pública se 

muestre más decidida á pedir que España reanude 

con este mismo reino de Italia sus relaciones po .i-  

ticas.
He dicho, en fin, al Nuncio de  Su Santidad que, 

determinado por tantas razones poderosas, el Gobier­

no creía indispensable dar este paso y empezar desde 

hoy las negociaciones necesarias con el Gabinete de 

Florencia.

Acababa de dar este testimonio prévío de respe­
to y de deferencia hácía la Santa Sede, cuando el 
eucargado de Negocios del Rey Victor .Manuel en es­

ta córte, el barón Cavalchini, presentóse á raí y tuve 
ocasion de anunciarle la resolución del Gobierno de 

S. M.
Al dar lectura do este despacho al secretario de 

Estado de Su Santidad, y al dejarle copia, si lo desea, 

es voluntad de S.j .M. que V. B. asegure al Cardenal 
Antooelh, y muy particularmente á Su Santidad mis­
m o ,  que el Gobierno de la Reina experimenta el más 

profundo sentimiento de respeto y de  veneración h á -  

cia su sagrada autoridad y su  augusta pe rso n a , y que 

está decidido á delender hoy y siempre por todos los 

medios morales que estén á su alcance los derechos 

y los intereses de la santa iostitucion á que sirve de 

símbolo.»

Es verdaderamente providencial para nos­
otros y para nuestra santisima causa tener que 

dar cuenta del deplorable despacho que antece­

de en el mismo día en q u e , tomada del Boletín 

E c le d á ü m  del Arzobispado de Burgos, hem os  

insertado la exposición contra el reconocimien­

to del llamado r e im  de I ta lia ,  dirigida á S. M, 

por el Emmo. Sr. Cardenal de la l-u c ^ e ,  direc­
tor espiritual de S. A. el Principe de Astiirias y 

Arzobispo de aquella diócesis.
La exposición del docto y virtuosísimo Pre­

lado, es  la mejor contestación al despacho del 

Sr. Bermudez.

Con la inserción de uno y otro documento, 
de las exposiciones dirigidas de  varios pueblos 

de la monarquía y del magnífico discurso pro ­

nunciado el sábado por nueátro amigo el señor 

Claros, nos es imposible extendernos hoy en las 

óbvias refluxiones que estos hechos sugieren.

Baste ¡cónsignar respecto al reconocimiento, 

que para ser hecho sin perjuicio de los princi­

pios católicos, es menester, según el señor Car­
denal Arzobispo, que se veriti p e  en extensa  

conformidad con las doctricas hasta ahoia se­

ñaladas por la Santa S e d e ,  doctrinas todas  

absolutamente contrarias á dicho reconoci­

miento.
Que es necesario también el prévio asenti­

miento explícito de la Santa Sede.
Que la Soberanía temporal del Sumo Pontífi­

ce  es de índole espiritual por el objeto sagrado  

con que lia sido concedida y estrechos vínculos 

que la unen con los intereses más vitales de la 

Religión cristiana.
Que las mismas consecuencias trae el reco ­

nocer sólo el hecho que reconocer el derecho.

Que seria preciso para letíitimarlo borrar el 
¿étimo y décimo mandamiento del Decálogo.

Que el hecho está también solemnemente re­

probado por el Papa.
Y por último, que la excomunión alcanzará á 

todos los que, de cualquier manera que sea, se  

adhieran & ustos ÍíiÍouoí hechos.
Comparen nuestros lectores estas verdades 

que salen de los autorizados lábios de un Maes­

tro de la doctrina de Jesucristo, de un ilustre

sucesor.de los Apóstoles, con el artificioso len­

guaje del ministro de Estado; y juzguen.

Más aún: comparen estos hechos con los que 

referimos en nuestra Revista del extranjero de 

este mismo ntímero».

Existe una gran conspiración urdida contra 

nuestro bondadosísimo Padre Pió IX , y para 

llevarla á cabo, es preciso que España reconoz­

ca préviamente ese monstruoso enjendro del 
infierno, titulado reino de Italia. Asi se deja 

solo, abandonado de todo el mundo al pobre 

Pontífice romano.
Cuando se lo vea solo, se le dice: no hay re­

m ed io , todo el mundo te vuelve la espalda, te 

olvida , te escupe al ro stro ; tienes que ceder, 

tienes qug retirar tu non possumtis.

Para eso ha subido el ministerio del duque  

de Tetuan.

Para eso se habia promovido ántes la revolu­

ción , que por fortuna abortó en Valencia ántes 

de estallar.

Para eso se ha promovido la cuestión del 
reconocimiento.

Para eso se quiere echar tan negra mancha  

sobre el Trono y la nación entera.
Quien promueve todo eso, fácil es adivinarlo. 

El Catolicismo de España, el honor español va  

& servir de juguete al Gobierno francés.

España queda sumida en el oprobio como  

nación independiente, como nación católica, 

pero en cambio el Sumo Pontífice recibe con 

usté, golpe una herida que acaso sea m ortal pa­
ra su atribulado corazon.

España se degrada y Pió IX acaso caiga des­

fallecido para no levantarse nunca; pero la p o ­

lítica francesa triunfa y el ministerio 0 ‘Donnell 

la afirma en España.

¡Ah! ¡católicos españoles! Ante tamaño» in­
fortunios y tan horribles peligros, grandes, in­

mensos, son nuestros deberes.
Hora es ya de obrar, hora es ya de hacer to­

do, absolutamente todo lo que nuestras prom e­

sas nos exigen, sin quebrantar en un ápice los 

deberes de la fidelidad y obediencia.

F rancisco N . Villgslada .

La Epoca inserta en su ntimero del sábado  

el siguiente suelto:

«Dos cartas que recibimos hoy de Roma y de París 

nos dan alguna luz sobre las negociaciones pendientes 

de Italia.
Ademas de la exigencia natural de que venga desde 

luego á esta córte en misión extraordinaria un envia­

do del Rey Victor Minuel que notifique su adveni­

miento al trono de Italia, parece que España, ademas 

de m antener sus reservas sobre lo pasado , reclama 

del Gabinete de Florencia alguna garantía diplomá­

tica que, respondiendo al espíritu del tratado de Se­

tiembre entre  la Italia y la Francia , dé la seguridad 

absoluta á nuestro p a ís , como Potencia católica , de 

que no peligra ni el poder semporal ni la independen­

cia del Pontificado.

No ex tra ñ a r ía m o s que, siendo la F rancia  uno de 
los firmantes de este tratado, y habiendo querido más 

de una vez el Gabinete de  las Tullerías asociarse á las 
Potencias católicas para facilitar una reconciliación 

entre  Roma é Italia, haya tenido conocimiento de 

este p u n to  de v is ta  dcl Gobierno español, el cual 

ademas, como es sabido, ha comunicado á nuestros 

representantes cerca de todas las Potencias los senti­

mientos que le animan en esta cuestión.»

¿Recuerdan nuestros lectores que en la carta  

de París que insertamos el viérnes últiino se  

decía hablando del camino que habia seguido  

el despacho remitido por el Sr. Bermudez de  

Castro á Roma, el despacho mencionado HA  

PASADO, COMO ES NATURAL, POR PARIS? 

¿Recuerdan lo que acerca de este punto dijo en 

su discurso nuestro querido amigo el señor  

Aparisi?
Pues si lo recuerdan, ya saben lo que es la  

política española; ya saben lo que representa 

el actual ministerio; ya saben los intereses á 

que se está hoy sirviendo en las esferas guber­
namentales, invocando hipócritamente las con ­

veniencias del país.
Por eso no debe extrañar el Gabinete que  

cuantos en España estiman su honra y la honra 

de la pátria, obren con el actual Gobierno como  

lo que es, como lo que él mismo no tiene eró- 

pacho en demostrar en todo- sus actos.

Comenzamos á insertar ei notabilísimo dis­

curso qu en la sesión del sábado prpnunció  

nuestro querido amigo el Sr. Claros en apoyo  

de la proposicion cuyo texto verán nuestros 

lectores en el extracto de la sesioH  del Con­

greso.
La extensión de este brillante discurso, y la 

necesidad de dar cabida á los importantísimos  

originales con que completamos este núm ero,  
nos obligan contra nuestra voluntad á dejar 

para mañana el resto de la improvisación d e l  

Sr. Claros.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Discurso pronunciado ante el Congreso de los 
diputados en la  sesión del sábado 8  de Julio  

de 1865 por el S r .  D. José María Claros.

El Sr. CLAROS; El Congroso comprende, señores 
diputados, que yo tengo compromiso de honor para 
hablar en esta cuestión. Anunciada la interpelación 
sobre el reconocimiento de Italia por mi compañero 
el Sr. Fernandez Espino, yu fui el segundo que pedí 
la palabra: todos los que la reclamaron al propio tiem­
po que yo han hecho ía miínifestacion de sus opinio­
nes. El Sr. Fernandez Espino, desenvolviendo sus 
opi'jiones f«l>re el mismo asunto, ha dejado aquí bien 
•sentada sualtísima reputacinu de la universidad á que 
los dos tenimos'el honor de pertenecer. Habéis oido 
tonibien, señores, la elocuentísima voz de raí amigo 
el Sr. Aparisi en una peroración que no quisiera yo 
fuera ei canto 'del c is n e , pero que merecerá respeto 
de sus encantadoras peroraciones esa calificación , si 
su seño ía se retira de la vida política. Igualment&ha- 
beis oidu los grandilocuentes acentos del Sr. Nocedal, 
y liab is'oído tambich 'c'oín este motivo unas paláÉras 
de  mi amigo el señor conde de Xíquena, jóven de no­
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bilísima sangre y de más noble espíritu, que ha ocu­
pado pn e. t̂a rnestion con su hidalga decisión y senfi- 
lias inaDilesta.'ioQes un digoí-;imo "puesto. jPodia yo, 
ícfiores, que 'ia rm ealrás  Je  mis iIíjídos amigos n a  ex- 
pi oerme é ai^anas censuras? Me parecia que do. Se- 
reis pues ÍDdulgpntes conmi;:o. A 4  lo espero, puesto 
que impulsado íí hablar en esta ocusiaa por una apre­
miante uecesúiad, me eoncedereis de justicia la bene­
volencia que ca otras ocasiones t:in latamente me ha­
béis ctíriceaido por pura bondad.

jVdeipás de un alio comprouiiso de honor, yo al tra ­
tar esta cuestión, cuii.plo con uu alto deber. 1 erm i- 
tidme q-Jt os '  ; " í a  en una lorma análoga las opi-

amistad ¿ w  uu dlsuísimo Prelado de Iglesia española, 
á auien amo bastante poroue le debo mucho, y que 
entiendo que me ama á mi auD más, porque me ha 
hecho mucho bien. Habiéndole ido á hacer una visita 
hace años, supe que en una d« las capillas de  su ca­
tedral se conservaba el rito mozárabe, como gloriosa 
reminiscencia de la antigua Iglesia española. Tuve cu­
riosidad de conocer las diferencias que podía haber 
entre esa ritualidad y la romana, y al oir la misa con 
arreglo á aquel rito antiguo, me pusieron complacien­
temente en la mano el misal propio, por donde pudiera 
conocer las diferencias entre  uno y otro rito Al llegar 
al Credo me encontré uua singularidad que entiendo 
retrata'perfeclamenle el carácter español. El oíiciante 
hace preceder .sÜ reciiacion de unas palabras eminen- 
tementes citóUéiis, pero al mismo tiempo eminente­
mente españolas' que representan vivamente el rasgo 
saliente de nuestro carácter, la franijueza, la valentía 
con qué n'ósotros prolesambs siempre todas nuestras
opiniones. Hélasaqui:

Quod corde credim us ad ju s t i t ia m ,  ore con fitea-  
m u r  ad ialutem .

Esta es una manifestación propia, natural,  cáracte- 
rística de la franqueza española. Pues b ie n , .señores: 
al tenor de esa antiqoísi ua fórmula , impregnada de 
nobilísimos y santos recuerdos, no creáis que voy á 
pronunciar uu di.ícurso; voy sólo á hacer a q u í , á mi 
m anera , la coufesion saludable de mis firmes cre ­
encias.

Siento m ucho , señores , llevar delante de mí á los 
dignos oradores que rae han precedido en la palabra; 
por mucho amor propio que t e n g a , ¿ no comprendéis 
que yo n o tó lo  nu puedo iguaJar, pero ui llegar con 
mucho á los que me fian precedido? Pero esto impor­
ta poco, señores. Os haré otra c i t a , y para que no 
digáis que tiene el gusto , eomo suele ahora decirse, 
de neo-católica, citaré á un  poeta contemporáneo 
nuestro, [laisano mió y amigo vuestro, el poeta Quin­
tana; al hablar este ilustre vate de la imprenta y sus 
maravillosos resultados decia;

Que en ecos mil y mil sienta doblarse 
Una misma verd.id, y que consiga 
Las alas de la luz al desplegarse.

Pues unid mi pobre eco á los ecos tan elocuentes 
de mis distinguidos amigos, al tenor d é la  frase de 
este poeta. La imprenta es indudablemente en m u ­
chas ocasiones el vehículo del m a l , pero puede ser 
también el vehículo del biea. Vayan pues nuestras 
opiniones á la nación, á a Europa, y en esto creo yo 
que ganaremos todos á la vez, creo que ganará la n a -  
cioíialidad española.

Permitidme ahora ,  señores diputados, ocuparos 
algunos momentos de mi insignificante personalidad. 
Este favor que estáis concediendo todos los dias á 
reputaciones formadas que no lo necesitan, debeis 
concedérselo con mayor razón á una reputación por 
formar que lo liá menester.

Hay en esta.Cámara un diputado con quien me liga 
una amistad fraternal, y con quien vivo en excelente 
armonía en ana misma casa de huéspedes. Este dipu­
tado, señores, se halla tan alejado de mis opinion«s, 
como que yo ya veis el sitio que ocupo y él es el ún i­
co representante en esta Cámara do las ideas progre­
sistas. H ib 'am o sy  discutimos con la benevolencia 
propia de dos personas que se estiman, euaque no se 
entiendan, y con esa expansión afectuosa propia en 
general del carácter e spañol, y mas propia aun del 
siie'o meridional que nos ha visto á ámbos nacer. 
Creyó uno de estos dias un  d íb e r  de su sincera amis­
tad advertirme que se decía por varios que yo era el 
diputado más reaccionario de la antigua mayoría, y el 
que aconsejaba al ministerio caido losgoU'es de Es­
tado. Pues bien , señores, permitidme decir franca­
mente lo que hay en esto. Si por golpe de Estado se 
entiende que nosotros desplegáramos noblemente 
nuestra  bandera-con la (nisma' valentía y franqueza 
con que lia desplegado la suya el duque de Tetuan, yo 
me declaro reo de este delito; pero si por golpe de 
Estado se entiende el salirse fuera de la legalidad 
dando arbitraría é indiscretamente palos de ciego, yo 
no he aconsejado jatnas eso.

Yo soy hombre de ley por mis principios , por mi 
carácter, por mis íiábitos, por mis an tecedentes, por 
mi posicion social, en una palabra , por todo , soy 
hombre que re-^peta la ley ; yo nunca he aconsejado 
que el partido moderado se saliese nunca  de ella, sino 
que dentro de ella hiciese cuanto para resistir á la re ­
volución las circunstancias, en mi modo de ver, acon­
sejaban y mandaban. Yo doy gracias muy cordialmen­
te á mi [jarti'.ular amigo Sr. Candau, porque con esta 
afectuosa advertencia tan propia de su delicadeza co­
mo de las buenas relaciones que nos unen, haya dado 
lugar á esta explicación; y ya que con este motivo me 
he ocupado do S. S. . le ruego que ha^a aquí oir en 
esta ocasiiin uua voz que yo tendré  muchísimo gusto 
en oir á pesar de ser tan grande la distancia política 
que me separe de S. S .,  porque en e.^ta ocasion, fran­
camente , creo yo que lo que pueda decir el Sr. Can­
dau hasta vendrá en apoyo sustaocialmente de lo que 
yo quiero decir. En todo caso, yo siempre le oiié con 
mucho gusto. S. S. sabe cuánto le estimo , y que á 
pesar de la inmensa diltirencia que nos separa , en 
muchas cuestione.s prácticas est' y más de acuerdo 
con S. S. que con muchos de mis amigos políticos. 
¡Cosa rara!

Todavíi me h a d e  perráilir el Congreso unas bre­
vas explicaciones sobre mi actual posicion política. Yo 
empecé sentándome en aquel banco al principio, y he 
venido últimamente á sentarme aquí. Creo tener la 
fortuna de que nadie me lachará de inconsecuente; 
mis opiniones son conocidísimas; pero voy á decir to ­
da la verdad. A mí me retenía en aquellos bancos: 
primero, la consideración de que el partido modera­
do y los señores que se sientan en estos están confnr- 
mes con el gran principio fundamental, el principio 
de autoridad; y despues, la esperanza de que algunos 
de mis amigos pi>líticos conociesen la necesidad d« 
marchar en vías más precisas y determinadas, dando 
de nuestra conducta política una e iplicacon más cla­
ra  y terminante Llegó un día que tuve que hacer esa 
explicación definitiva, v la mayoría acordó reunirse 
para decidir sobre la conducta que tomaría ante la 
nueva situación. La inmensa mayoría de mis amigos 
se creyó en el caso de lo que yo 1.0 llamaré re tra i ­
miento, peros! diré una mera abstención. Yo en tó n -  
? . ^ ‘"® l«’anté par i protestar que me reservaba mí 
libertad. Mis amigos, al dar cuenta de esta sesión y de 
los pareceres divergentes en ella manifestados, no han 
querido dar cuenta del mío.

No me quejo de esto, porque yo nunca me quejo de 
mis amigos, sobre tddo en la desgracia; más yo, fran- 
caménte, creia que mi nombrt- no debía ser de tan po­
co valor para ellos que se pudiese haberse hecho de él 
caso omiso Y dije entónces unas p-jlabras que repe­
tiré aquí brevem»nle: di|e que á mi entendur la mayo­
ría etirtíja en .su dtírechy.adiiptando esa determinación; 
que tenia poderosas razones para legitimarla; quií po­
dría sor más ó ménps «onveniente^ pe reque  yo la c*n- 
Sideralw verdaderameTite lícít»; pero que me hallaba 
en ciroun.stincias especiales que c(»nsideraba necesario 
explicar. Mis amigos políticos, añadí, re.Numen, por 
decirlo así, todo ¡-u credo político en su particular 
adlii'sion á la Monarquía rodeada de las instituciones 
represeLl.’t.'vai. Yo también soy eminentem ente mo­
nárquico; p«ro yo tengo dos Monarquías y dos pátrias, 
que corresponden á la duplici.lad de mi sér: la pátria 
y la m onarquíi grandes del espíritu, y la pátria y la 
monarquía pequeñas del cuer,io limitado y perecede­
ro. Yo debo i;reer asegurados los intereses de esta Mo­
narquía en las manos á las cuales esa misma Monar­
quía ím tenido por conveniente entregárselos; y p a r ­

tiendo como vosotros de esta base, teniendo como ha­
béis declarado por puia un sentimiento He respetuosa 
obediencia, yo no tendría inco.iveniente en dejar de 
seguir aquí y re tirarm e del estadio poiítxo.

Poro liay para mí otros intereses más aito.í que es ­
tos, > son los intereses que perlenecen á la f;ran p i -  
tria y la gran monarquía del espíritu. Yocrvoque(;si>s 
intereses están en pelif^ro, y para defenderlos seynn 
pueda iiití quedo en mi puesto. N . es pues esto 
ninguna manera una apostaNÍa, no es ui siquiera una 
separación. Juntos estaremos para defender el princi­
pio de autoridad; pero yo editaré más particuianaente 
con aquellos que consideran esas grandes cuestíone's 
bajo mi mismo punto de vista, y con las cuales creo 
que mi deber me impone ya la ol)ligacion de unirme. 
Añadí entonces una Irase que completaba mi pensa­
miento. Esto es seguir la doctrina cató lica , lo que la 
Iglesia está permuiendo todos los días: el paso, por 
ejemplo, del cfero secular al regular y de una religión 
ménos estrecha á otra que lo es más. Es lo mismo, 
señores, que si siendo yo franciscano pasara á trapeó ­
se, ó siendo del clerosecular me hiciera jesuíta. En ­
cuentro más propia esta última comparación de los 
jesuítas, porque a,esta comparaciou no ie llegan f)un- 
ca los puestos del É;>tado, como nu llegan á ía' otra, 
por su mismo mstítuto, las dignidades eclesiásticas; 
fuera de otros puntos de contacto, mejor dicho fuera 
de otros puntos de sabroso entretenimiento para la ca­
lumnia, que la malignidad de nuestros adversarios se 
apresurará á encontrar.

Pues bieo, señores: yo imito á mi dignísimo y que­
rido amigo el Sr. Aparisi. Yo consagro mi débil voz 
á la defensa d« los intereses de la Iglesia cat''dica, tal 
cual yo los comprendo; otros los compxenderái? de 
otro modo. Yo dedico mi voz á esos inteíeses, sin que 
se amengueú por nada ios r«spetos y principios de 
lealtad que tengo para la monarquía material, para la 
monarquía de mi paí^. Dr'dico ludo lo que mo oueda 
de vida, y lo que mis fuerzas puedan dar de .«f, á esa 
altísima monarquía espiritua , á esa dinastía casi 
veinte veces secular de la virtud y del mérito , que 
ven nasar delante de sí to las las monarquías peque­
ñas ae  la m a te r ia , to las  las dinastías de la Eurojia y 
del m u n d o , como vé pasar el cedro del Líhano las 
alternativas cosechas que siembran á su alrededor 
.los codiciosos labradores, y sobre las cuales proyec­
ta  alternativamente su sombra protectora ó desde­
ñosa.

Ahora, señores, dejadme dirigirme al ministerio. 
Tengo que hacer algunas observaciones sobre lo que 
aquí se ha dicho ayer, y siento muclio que  no esié en 
su puesto el señor ministro de Estado Afortunada­
mente lo está el señor ministro de la tiobecnacion, 
que sabrá recoger todas las alusiones que yo le haga; 
no creo pues que se halla ausente, y puedo explicar­
me con toda libertad.

El señor ministro de  Estado está indudablemente 
en su derecho negándose á  contestar á estas interpe­
laciones. Nosotros lo estamos Igualmente al presi*n- 
tarlas y sostenerlas. Los hombres que discutimos es­
tas interpelaciones y que traemos aquí esta cuestión, 
nos hemos presentado en este lugar lealmente, vi­
niendo á dar nuestro voto en las cuestiones que se 
nos han propuesto.

Nosotros, señores ministro.s, procediendo con una 
lealtad emiupotemente constitucional, volando c o n ­
cienzudamente las soluciones que nos ha presentado 
la situación, podemos pretentier que os heqi^os d^do, 
que os hemos asegurad*, que os hemos facilitado il  
ménos, el beneficio de la legalida i: un sentimiento de 
delicadeza os impone en ju sta  retribución de esa con­
ducta  el deber de darnos el b^nelicio de una sincera y 
ámplia discusión. Pero .en fin, sea de esto lo q u e  
quiera, respetando las deliberaciones del Gobierno, 
porque la Union liberal sabe que yo soy hombre de 
gobierno; respetando, digo, las opiniones que sobre 
ese particular pu>!d<i tener el Gobierno, con permiso 
del señor ministro de Estado, creo que aun encerráo- 
dose en un silencio que al'fio y al cabo nb ha guardado 
su  señoría, todavía podrá ser detiatida aquí digna y 
convenientísimamente esta altísima cuestión. Pues 
qué, el Gobierno de S. M. ;uo tiene amibos que no 
están retenidos por esas consideraciones que obligan 
ai Gabinete á guardar .silencio? Pues hé aquí cómo 
puede haber quien conteste á mis observaciones, ya 
que no lo haga el Gobierno de S. M.

Entre los diversos perió licos que .«'ostienen la polí­
tica del Gabinete, hay uno que se distingue por la in­
teligencia de sus redactores; y hé aquí lo que este 
periódico dice en u u o d e s u s  últimos núm eros s(>hre 
esta cuestión: «Cuestión de Italia. Todas la^ fuerzas 
reaccionarias se lian reunido para dar la batalla en 
este punto al programa dtH Gabinete. El Gabinete 
debe admitirla, resuelto á conseguir un completo 
triunfo ó perecer en la demanda.»

Este es el consejo que dan al Gobierno sus amibos. 
¿No sigue el Gobierno el consejo de sus amigos? Pues 
que sus amigos obren según el consejo que dan. 
Vengan y recojan el guanta que las opiniones reac­
cionarias aquí les a rro jan; no digo que vengan á re ­
coger el guante que yo jes arrojo Los que me conocen 
saben que no es mi delecto la petulancia; y tengo el 
convencimiento de que mis fuerzas son bien escasas, 
y no podría'ínantener dignamente la contienda, pero 
si el que Imn arrojado personas como los señores Es­
pino, Aparisi y Nocedal, que saldrán valerosa y pu- 
jan tem en tí  á la defensa de los principios que a q tf  han 
sustentado.

El Sr. Fabié ha tomado ya parte en este debate, y 
no dudo que saldrá de nuevo á la pale.->tra: en cuyo 
caso debe hacerlo pfovisto de  mejores armas de  las 
que ostenta aquí S. S ., porque el único argumento 
que usó S. S. sólo és notab e por su debilidad. T»do 
lo que S. S. nos dijo en favor del reconucimiento tlel 
reino de Italia se redujo á la alharaca estruendosa de 
las corri^nt&s de la épiK-a y las exigencias del siglo.

Los red ac to re íd e  ese periódico, que .se distingue, 
entre  otras co.«as, por Su ciasici>mo, ' saben bien lo 
que dice fioraCId’aCerca de aquel varón justo y de t e -  
caz propósito, que ademas de resistir  las violencias 
del aspecto apremiante de los tiranos, debe lambiea 
resistir al ardor de las mucheduuibres que piden cosas 
malas. El Sr. Valera, que es una alta notabilidad en 
este punto, sabe perfectamente lo que quie o decir. 
No lo cito eu latín, aun cuando pudiera hacerlo, para 
que no se dig» que abuso del lenguaje de L cio; no 
creo que el Sr. Valera dejará de recoger este gu,inte, 
y estoy seguro que sabrá decirnos y comentárnoslos 
magiiífíco.'S versos de Horacio. Pues bien: e.se no es 
argwniento, Sr. Fabié. Lis rorrientes de la época y 
las exigencias del siglo no son más que las ex%enrias 
de las muchedumbres extraviadas que d ^ n  ser a lta -  
raeule despreciadas por el varou justo de que tíos 
habla Horacio: y no sólo ese varón |u.-to y tena*, tipo 
de lortilez», sino cualquier hombre de bien, sobre 
todo cualquier católico, debe hacer esto, que por 
cierto tampoco hizo Horacio. El úbíco  que lo hi?o por 
entonces fué Catón; pero desde el Catolicismo ái.á lo 
han hecho 18 millones d é  mártires que han tenido la 
fuerza y la constancia de sostener sus opiniones con­
tra la corriente de las m uchedumbres extraviadas 
por un politeísmo absurdo, como ahora lo et.tán por 
otras 0 |iici iones quu son análogas, y que son quizás 
más perniciosa».

No son sólo e^lo.i señores les que á mi entender 
deben recoger el guante y deben darse por aludidos; 
recuerdo también que en cieita ocasion el Sr. Arda- 
daz cruzó conmigo su acero sobre, este punto de la 
cuestión de Italia. No sé si.son estas sus misiiias pa­
labras; S S dijo que el tratado de 15 de Seuemi<re 
había pue-to liatisfactorio y dichoso tériniuo á esta 
cuestiou. Y o le contesté: ni satisíacturui ni término, 
Sr. Ardanaz: l.i cuestión empieza alioia bajo su aspec­
to pavorii.so y terrible. Hoy voy á examinar este t ra -  
trado; ruego, pues, al i>r. Ardanaz que recoja el 
guante que le arrojo ahora, y que con ese talento que 
á S. S, distingue , y que entóuce.s le he reconocido, 
venga aquí a decir la opinion que sobre esta cuestión 
tiene S. S.

También se ha presentado como adalid de los opi- 
□iones de la Uaion libaral en e s u  cu(>i>tion el Sr. La- 

“-IUÍ alfiunas indicaciones snhre la 
« c '  yo quiero frauca-

inente que S. S. v«nga á Unditcusiun , que íwble con 
la limpieza que le es propia, y que nos diga su opinion 
sobre este particular : yo aseguro al Congreso que si

alguna fosa pudiera hacorme ílaquear en mis opinio­
nes, .seria que ei Sr. Lasaia, noln isiin» hijo do la no­
bilísima tierra de las provincias Vascongadas, me t ra ­
jese uu LCta levantada so el árbol tradicional de Guer- 
n.ca en que dijera que debíamos reconocer ei remo 
de Italia.

Siento que no eslé aquí el Sr. Saavedra Mene.'es. 
En cierta ocasion me provocó á mi, y ahora yo le pro­
voco .1 él. El Sr. Sjavedra Meueses, que e-“ no sola­
mente bueno, sino buenísimo, á pesar de estas con­
tiendas que hemes tenido, me ha buscado frecuente­
m ente y ha hablado vonmigo de la manera más 
afectuosa y cordial sobre los mismos puntos de nues­
tra disputa. Me acuerdo que un dia se jac tab a , y con 
mucha razón, de la superioridad pirlam entaria  que 
ttnia la oposicton sobre la mayoría, y me decía: nos­
otros contamos cou 36 01 aderes que hablan bien, 3ti 
oradores que indudableincrnte son oiilos benévolamen­
te por el Congresí). Pues por esto emplazo y reto á esa 
falange macedónica de los 30; preséntense aquí, lla­
gan pruebas de sus bríos, conviertan todos esos to r ­
ren tes  de luz ŝ  bre esta cuestiou que estaremos en su 
opiaion embrollando estos pobres oscurantistas: la 
oi'.asion es la más propicia del mundo, y si no se hace 
así, señores, yo voy á tener que repetir  las palabras 
de una altísima refu tación parlamentaria que lóriua 
parte de esos 36: yo les diré esas palabras, á ini en ­
tender con mucha más justicia y mas oportunidad que 
s<) dijeron entócces; yo diré á la actual mayoría: uSe- 
ñoies: í' vost tros ds toca votar y á aosutros discutir, 
y para completar la fórmula adaptándola a la situación 
de actualidad, añadiré: y á los ministros callar, puetr- 
to que el silencióles en esta parle  para el ministerio 
la regla de conducta.»

No son e.^tos ios ún'cos señores á quienes tengo 
que aludir. Por ahí debe estar el Sr. Campoamor, que 
es un antiquísimo y dukísimo amigo mio: los dos te ­
nemos los mismos gustos litera.-ios; pecamos un poco 
por deseo de filosofar, y frecuentemente hemos íiloso- 
lado en casa , eu los pasillos ó en paseo. Eu aquellos 
tiempos hlusofábamos de la misma manera; el .señor 
Campoamor tema opiniones enteramente dénticas á 
las m ias: ¿y qué le ha pasado al autor de lo aljsoluto,, 
al decapitador, como decía elegantemente mi amigo 
el Sr. Aparisi, del espíritu humano moderno? Venga 
a q n í , y háganos ver los motivos que ha tenido para 
variar, si es que ha variado. Hace algunos dia«, cuan-- 
do se trató  en este sitio la cuestión de la Encíclica, el 
señor Cam poam or, que conítautemente ha  estado al 
lado del principio católico, habló de la importancia 
que la proclamación d^ la  Encíclica daba á cualquier 
P re lad o , de la grau figura que hacia en tal caso un 
Obispo, siendo de esa manera el proclamador de la li- 
b e ru d  del pensamiento y de la conciencia humana. 
Pues ahora no se trata  de un Obi.spo; se trata  de la 
CbUsa del Obispo de los Obispos; ven^a aquí pues el 
señor Carapoamor á lia e r  la delensa noble de  sus 
opiniones, o á hacer, como dicen los franceses, une  
am enáe honorable, una retractación.

No es sólo el Sr. Campoamor á quien tengo que 
cit.ir. Tengo que dirigirme también algunos de mis 
antitíóos amigos políticos los moderados, á quiene» 
llamaré moderados extravagan tei.  (Kl^as )

Perdone el C'ingre.'o; no lie« querido usar efta pa­
labra en el sentido vulgarísimo en ue la usa el co­
mún de las gen tes ;  la uso til  el sentido canónicí», 
porque como justam ente esos ilustres moderados son 
gr.iudes letrados y canonistis, elios sabrán, como ti-do 
ei Congreso, porque la mayor parte de los que esta­
mos aquí somos abogados, que se llamaban extrava­
gantes aquellas bula.' que no estaban incorporadas en 
el c u e rp d 'd e l  derecho canónico, y puedo con toda 
propiedad h:icer extensiva esta calificación á los mo­
derados que., desglosados del cuerpo del partido , an­
dan por allí vagando en busca de una última ó no ú l ­
tima situación.

Pues es.os moderados deben dar razón de sus as­
piraciones y de í!U fe. Por ejemp o, mi anticuo amigo 
p ir t icu la r  y político y hoy ni particu a r  ni político e] 
Sr. Hurlado, ¿no está en el caso de venir á dar razun 
de su doctrina? No.sotros hemos combatido una misma 
situación poiítn a, y hemos sido dirigidos por un mis­
mo jefe, el Sr. Bravo Morillo, y de repente el señor 
IlurUido, á quien no parecía ba't^inte apretada la doc­
trina delp;irti<to moderado, la encuentra  ahora perfec­
tamente .simliOii¿ada.y comprendida en el programa del 
miHisterip actual, que encierra tres_princip:i:es cues­
tiones, cada uua de las cuales entraña por .-í misma la 
rjevolucion. Creo justí.'iimo, pues, que el Sr. Hurt.ido 
timie la palabra para darnos una explicaciim de e^as 
Evoluciones que los pobres profanos no podemos en­
tender.

Y si al Sr. Hurtado le inrur.nbe esa obligación, no 
teniendo en el órdeo poUiico más que una posicion 
subalterna (Ei Sr Hurtado pide la palabra), ¿qué diré 
del Sr. Fernandez de la HoZ, de quien se puede decir 
que tiene cuando méoos un entorchado? el Sr. Fer­
nandez de la Hoz, á quieo todo.s reconocen dotes de 
general, es preciso que nos diga cuá es son las doc­
trinas que Je .^eparau de nosotros y que le unen á la 
S.tuacion actual.

Y sí el Sr. Fernandez de la H iz con un entorchado 
liene ésta obligacion, el SÍr. Moyáno con dos ó tres la 
tiene también con mucho más motivo, ^ada más justo 
que el Sr. Moyano, que es una notabilidad del partido 
moderado y que tieue en esta organización parlamen­
taria una elevadísima posicion, couio si dijéramos una 
pequeña saberanía. concInida ya la cuestiou de las 
harinas que le ha dado tanto que hacer, me parece 
que debe tomar parle en esta cuestión, que es la 
cuestión de tas cuestiones que piieden afectar á los 
principios conservadores ó moderados.

Yo quisiera Lmliien, señores, que mis antiguos ami­
gos que permanecen aquí dieran tamb en alguna ra ­
zón de su dicho; desde aqiii estoy vi«ndo á uu amigo 
mió, un director en la admioi.stiacion anterior, el se­
ñor Catalina, á quien le parecían exajeradas mis opi­
niones; púas yo quisiera q u e e l  Sr. .Cutalina dijera si 
estas le parecían ó n o  ex gerada.s, que diera su op '-  
nion si’bre el particular, y que oyéramos su elocuente 
y moderada vi'Z. ¡Hombre del partido iniideradol esta 
es para nosotros lo oue fué para la F a'icia la batalla 
de Pavía, y yo creo que d-íbe apresurar e todo el que 
pued» á escribir el billtle de Francisco 1.

Ahora me dirijo al ministerio, y vuelvo á decir que 
siento m u ih o  que no se hd ie  en su puesto el señor 
m nisiro de Estado. No basta eludjr estas cue4iones; 
ellas se vieneu «nrima; y si el señor ministro de E s ­
tado se hubiera contentado con Kuard.r silencio, lo 
comprenderii;  pero es que el señor ministro de Esta­
do no ha liechoésO; S. 8 . ha hab ado, y á mi entender 
S. S. ha hablado louy mal. El señor ministro de Es­
tado no ha habí do como un ministro d» Estado y 
ínucho niénos (iomt> un miuistro de  Est-do de ia 
Rtiina católica española y de  la católica nación c s r  
pañota.

El señor ministro de Estado se ha permitido re s ­
pecto de uno de fius diguos amigos, «I Sr. Nocedal, 
,una caricatura á Itf Coya que ha t> nido la de.sgratia 
deYiierecer los aplausos d é la  tribuna púhlic;*; pero 
■yo estoy sei^uro que no merecerá liis apiamsos d«l 
cuerpo diplomático, ni cre.o que tampoco dei señor 
duque de Tetuan. { B ls iñ o r  duque de T tíu an :  Sí, 
sí.) ;Dice que sí S. S ? P u e s  yo dii^o entonces al se­
ñor duque que si m'-'rece'iu apt^obicion que á un d i ­
putado católico t n  uoa nación católica se le compare 
grote.scamente, en una forma tau censurable como la 
idea, con el e.-píritu del ma , yo creo que en ese caso 
e ram o s  ya autorizados noj-otros para lodo; no ten ­
dremos eu adelante más lírnite que el que nos acon­
sejen nuestra propia moderaciou y nuestro propio 
decoro.

Otra suprema inconveniencia se permitió el señor 
ministro de Estado. Se permitió «'aliticar las intencio­
nes de los que aquí defienden, mejor ó peor, en tal ó 
cual.sentido, lo q u e  creen que es el principio catftli- 
co. Se permitió lalilicaciones que ni en el Parlamento 
ni fuera del Parlamento se pueden Cousentii; se per­
mitió'decir que los móviles de los que so.stenian liles 
doctrinas eran el medro personal, que las ponian co­
mo cobi,-rteras de sus aspiraciones. De esto no se 
puede nunca h a lla r  porque lo impide la decencia, y 
ademas no se puede decir porque lo impide la verdad. 
Los que están aquí profesan leal, noble y concienzu­
damente sus opiniones; esa acusación, ademas de ca­

lumniosa, es absurda. En lo que á rol me alcanza voy 
á deiiiostiarlo.

Yo no puedo estar sometido ni aun ser siquiera 
sospechoso de esa interpretación. Yo he estado q u in ­
ce ó veinte años retirado eu el hogar doméstico des­
pues de haber venido al Congreso dos veces, dando 
pruelws |.úb icas, constan tes , casi diarias de catoli- 
ci.-mo, ya en los templos, ya en l.is escuelas , de cuya 
comision local «ja individuo perpetuo Pi steriormente, 
exigencias que no son para relatadas aqui, me ouiiga- 
ron á volver otras dos veces al Parlamento, y si g ran ­
de y altísimo es esto honor, sepa la Cámara que yo no 
lo estimo en más que la humilde dirección de b s  
escuelas de mi pueblo natal. Por lo ménos, de las iu- 
tenc ones que me han traído a q u í , cualquiera, según 
andan los tiempos, puede dudar; pVo de las que te­
ma un gran propietario, dejando SU.S negocios y sus 
aficiones por aquella enojosa si bien caritativa tarea, 
no puede dudar nadie en el mundo como no sea la 
pasión política. Al venir despues á representar mi dis­
trito, lo he hecho, lo sabe todo el mundo, sin pre ten ­
siones de ningún j,énero, como un propietario modes-
lo. Pues el hombre que tiene dadas pruebas tan claras 
de su fe, 00 puede aceptar las interpretaciones que se 
permitió, respecto al grupo poiítico á 'que  pertenezco, 
el señor nimi.'tro de Estado.

t)rt la misma manera, señores, eran altamente cen­
surables las cai.íicaciones relativas á mi amigo el 
Sr. N.jcedal. El Congreso conocerá que 50 no voy 
á Cometer la inconveniencia de def-'Uder al Sr. Noce­
dal, que está pre.sente, y que es siete veces iiiás com - 
lete.iie para defendnrse que yo; pero debo d tc i r  que 
as Variaciones piditicas que ha>a podido tener el 

Sr. Nocedal no pueden ser tomadas en cuenta por 
ninguna persona sensata. Criticar el cambio i ia tu ra l , . 
raciOQil y legítimo del hombre ilustrado por el estu ­
dio y la experiencia, que cambia sus ineiuctos juicios 
de niño, sería criticar en el órden-religioso la conver­
sión de San Pabio... (Kisas en las t r ibunas ) No com­
prendo el por qué de esa risa; eso no es más que una 
sirnp'eza.

Digo, pues, que se r i i  criticar en el órden relig oso 
la tonversion de San Pablo, y en el órden político 
otra conversKin íjieniJubtre, lad mi¡araigo tiernisimo. 
Donoso Corte.s, que fué un Qo.mbre de ideas bastante 
extraviadas al empezar su carrera política, y que 
caiubiándolas sucesivamente, según se tlutuinaba su 
gran inteligencia y se puriticaba su- gran corazon, 
acabó por ser objeto de consuelo para la Iglesia cató- 
tica, y de respeto, admiración y entusiasmo para toda 
la Europa.

Pero permitidme haceros una consideración. Cuan­
do eí Sr. Nocedad defendía las opiniones liberales, 
llenó todas sus aspiraciones , llegó adonde puede lle­
gar uu hombre político ; fué ministro de la Corona, 
cuanto quiso. El dia que modihcó sus opiniones y pasó 
al Campo católico , al campo de esis epiuiunes más ó 
méoos exa»kradas, el ctia que se rt tiró á su campo, su 
señoría dejó de ser lo que era ; el Sr. Nocedal.no vol­
vió á ser nada, (fií S r .  Nocedal: Ni lo quiero)^ Tam ­
poco lo quiere, me dice S. S . , y sabe todo el mundo 
que si h u b e ra  querido, aun en la actualidad, con sólo 
aparecer intrausigente hubiera alcanzado un  puesto 
eu la ad.uiuistracion anterior. El Sr. Noiedál podrá 
Ser todo ló que quiera, méoos eso que se dice, .No 40-  
lamente no ha hecho jamas de la Religión un medro 
personal, sino al contrario , lo que ha heclto ha sido 
perder su alta posicion política y tener que ganar hoy 
su honrado sustentó y el de sua hijos Con la mi.dejta, 
SI bien para él gloriosa profesion de la abogacía.

Pues permitidme que dirija mis ojos al Sr. Aparisi 
y Guijarro. En esta tierra , señores, en que es des ­
graciada la madre que no pare un hijo mioiíitroj en 
esta tierra se presenta aquí un ab0).ad0 valenciano 
que empieza por llamar la at> ncion, y acaba por ad­
mirar á la España y á la Europa con su süber y su 
elocuencia, hasta el punto de encantar á sus propios 
enemigos; y este hoiut>re, sólo con profe.sar principios' 
catol c •» o neo-caló icos, como queráis llamarlos, no 
puede ser siquiera promotor liscal. Me diréis que se 
le hau of.’'ecido alguna vez posiciones superiores, y las 
ha rehusado. Pues entónces no digáis que sus opínior 
nes hau sido un medio de ;<delanlamiento. No, seño­
res, no se puede d"cir que los que están aquí defen­
diendo eras ideas hacen arma de la Relig ou cató'ica 
para m edrar, y ménos que nadie lo pueden decir los 
señores ministros, que están aquí en representación 
dei Gotii-roo. Esto, señores, es uoa grandísima in -  
jUNtieia y una grande falsedad. Respetémonos, seño- 
re.s; lodos tunemos aquí altísimos deberes y altísimas 
considerarione.s qué guard*ir; pero los mini-tros las 
tienen más grandes todavía, porque los ministros, si 
se represenun  á sí mismos, repie-'^entan también una 
rosa que va e más, u'ia co.sa que refleia la luz del 
Truno. Por consiguiente, aquella que seria una incon­
veniencia discuipt.ble en este banco , es uoa in­
conveniencia grandísima cuando eso se d i ie  por 
hombres de Estado, por representaLtes de la Majestad 
Real.

También tengo que tocar ligeramente otros punto», 
V. g. el del Catolicismo de los unos y de los otros. El 
señor ministro de Esludo no ha sabido comprender 
esta cuestión, porque ha querido poner en duda la 
autoridad, la competencia del Sr. Nocedal. Uistinga- 
mos, Señores, ¿de qué autoridad, de qué corapeteo- 
cia se trata? ¿l)e Ja competencia propiamente dicha 
de la aiitorid.ad delinitiva? E-a no la tiene nadie más 
que la Iglesia católica. ¿1)4 la competencia pa''a h a ­
blar, para discutir e.'0s asuntos con la autoridad que 
i  cada cual según sus luces y sus anle«edeutes le 
concede la opinion pública? Pues esa competencia la 
teni^mo* todos.

El Sr. Nocedal, como español, como diputado, no 
¿Duede explicar tal ó cual opinion en una cuestión 
política? ¿Y le negará el señor ministro competencia, 
autoridail para ello? Pero se dirá que se trata de la 
cuestión católica. En la cuestión católica el Sr. No­
cedal era el primero en decir que no tiene autori­
dad. Pues qué, ¿00 estamos invocando todos los días 
el pnucipio de que no teuemos autoridad, de que 
la tiene la Iglesia, y que por lo tan to  deferimos á 
¿Paia qué decir pues que no tiene autoridad el \señiir. 
Nocedal, si LO aspira á tenerla en ese sentido? ¿ W á '  
qoé ha-rer esas declaraciones? Eso ya lo iialjwMU;XMl 
dOs; pero .sabemos también que por el py^ni^in ¡fft/ 
discU'iüo to^os lus que renimus á est? o tÁ ,  to(¿os 
podemos discuiir si una ley es buena V^’Yi'!Vla‘‘‘¿i’ es' 
|u>ta ó injusta, sise acnmoda ó no al «4tll«iiM ÍtiC0.

En esta discusión nosotros, por ,jj'!^[|pj^^,tfl«cimos 
que SI, otros dicen que no; di^cutimo? to d o s;, la na­
ción nos oye y nos juzga. Pero estJ ffl 'íW'Wtíen de la 
discusión, nO en el órden catóiiaü%l<'^irqiie todos los 
que profe>arnos el piincipio católico, tenemos re>peto 
y sumisión á un< autoridad ¿Uf}erii>r á la cual_ todos 
baiaitios la cabeza. Los que ffoTÍ'pétwi esa autoridad 
DO son católicos. En esi«ií«Uíi<Oii»fiscutimos y sobre 
estas bases está f u n d a ^  n j^sU a  tósis.

ÍVotjados estos antecedentes, ebtro en la cuestión. 
La proposición que b^H ié iíí^rfo  el honor de p reseu- 
tar 'dice así: «pediOK>+al(Ci«!g'’eso se sirva recomen­
dar al G itiierno de S. M. respecto de la cuestiou tle 
llal 'a, una linea de C'^ndueta en perfecta armonía con 
las iradiciooes y'^iTflTWntos católicos de la nación, y 
ajustada e a te n so is l i^ á  las legitimas atribuciones de 
la Sautó_,.§^.'^fc ];> es nuestra proposieion.

El señor iiiióistrd de Estado nos decía que no po- 
díainos d;scufTTflibre esta cuestión porque sabíamos 
lo q<Mi< ér tM ^ t ie c i r .  Yo digo á este prop>^sito á su 
seiivii'i ti> 'ive decia un revolucionario francés: «Yo 

'1' ®̂ quiero, pero sé bien lo que no quie­
ro. i-íNo.Mttroi sábenoslo  que no querem os, lo que 
CÍéémrt^'que 00 puede querer la caló'i'M uacion esi>a- 
ñoia. Planteemos la cuestión en este terreno. Por 
consiiiuiente el señ ir ministro de Estado euarde  
cuanto quiera los secretos, pero conozca nuestro  d e -  
clio; Ahora bien , señores diputad )s : ¿quereis saber 
cuáles son esas aspiraciones le / í tunas ,  que nosotros 
las creemos taies, de la Ig'esia católica ? Pues esto lo 
ha de decir el Sumo Pontílice, y vais ó oírlo. Ayer el 
Señor Noct dal proftictió decírselo al señor mini.stro de 
Estado y enviarle la buLi en que estalia consixuado 
que Su Santidad calilicaba de sacrilegio lo que él ca ­
lificaba de tal.

1 El Sr. Nocedal no se la ha enviado porque ha tenido 
! la bondad do hicerm e á mí su intérprete: por consi-  
»' gu íen te , tenga entendido ol señor ministrp de Botado

que la oferta de! Sr. Noceda! está cumplida con esta 
manilést r ion que  tent,0 el honor d' hacer y con ia 
'ectura del -^iguieote docuineoto.

Letras aposiólicas de Nuestro S a itiis im o  Padr«  
Iho IX ,  Pa/ia por la Divina Provi lencia, cit la» 
cuol s se fu lm in a  la /lena de excom unión  m ayor  
á tos invason  s ;/ usurpailores de al(¡unus p rc v in -  
eios deí domirtío poiiii/icio.

: Fuudada é lustituida la l,;lesia por nuestro Señor 
Jesucristo paia velar poi la sa lac ió n  «terna de los 
hombres, ,‘orma en virtud de su institución .tivmj una 
sociedad completa: preciso es poi consiguienie que 
disfrute en el ejercicio d e  su sagrado ministerio de 
una libertad que no dependa de nini-Ui.a autoridad 
tempoial. Como estaba privada del poder necesario 
para obrar de una manera conveniente á las circuns­
tancias y á los tiempos, sucedió que al decaer y divi- 
dir>eeu muci.os reinos, eu virtud de lus decretos de 
la Divina Providencia, el Imperio romsno obtuvo un 
princijiado civil, el Pontilice de Roma, que Cri.'-io lia- 
bia elegido para ser  la cabeza y el centro de su Igle­
sia. Dios, en su profunda Sibiduiíi,  permitió este 
aconteeimíento para que, en meilio de tal iiiu'titud de 
Príncipes temporales, tenga el Soberano Pontilice en 
sus manos la libertad po Í iiía  nece 'aiia  para ejercer 
sin trab.^s su poder espiritual, su autoiídad, su juris­
dicción; y nebia ser asi, á fin deque en el universo ca ­
tólico no pudiese hitber ei menor motivo para dudar 
que la iullueac^ de laa autoridade.s temporales ó el 
espíritu de partido no pesaría en ninguna c ircunstan ­
cia en la dirección universal confiada á esta Sede, á la 
cual en virtud de su preeeminencia ab:>oluta toda 
asamblea debe someterse.»

Estas son las aspiraciones de la Sant^ Sede; aquí 
están mejor formuladas que en todo-* nuestros discur­
sos las razones eo que se funda la Santa Sede; pero 
no es aun esto lo que constituye el fondo de la cues­
tión y todo lo que tiene que ofr el señor ministro de 
Estado.

E‘ «eñor ministro de Estado sostenía con el Sr. No­
cedal que no estaba autorizado para declarar como si 
por s! sólo Constituyese uo cencilto, que era un sa ­
crilegio el reconocimiento del reino de Italia , que uo 
podía creerlo mientras no ¡o viese consignado en un 
d< cumento de la Santa Sede.

El Sr. Nocedal entónces prometió presentag el do­
cumento autéutico, y esto es lo qui^ he einpezido á 
leer. No lo leo todo por n i molestar á los señores di­
putados, y por eso me limitó á los puntos cardinales.

Despues de íiacer la Santa Sede la historia de los 
tristes acontecimientos de que ha sido teatro la Italia, 
pro.sii^ue así:

(iPero cuando el año ultimo se declaró la guerra 
en tre  el Emperador de Austria y el Rey de Cerdeña, 
al que se alió libremente el Em erador de los france­
ses, ningún crimen, ningún fraude se evitó para ex­
citar por todos los medios posibles á uDa defeocíon 
criminal á los pueb'os sometidos á nuestra autoridad 
pontificia. Se toiviaron agentes por toda.5 partes, se 
derramó el oro, se repn tie ron  armas, y se pul) icaron 
malévolos escritos y diarios; ninüuna perltdia faltó que 
practicar á lus que, delegados por ese Gobierno en 
Roma, M entregaron, sin consideración al derecho de 
gentes y al honor, á máquinacioDíís tenebro.sas para 
conducir á su pérdida á nue.stro<iohierno pontiricio.»

E'iteudedlu bitso, «señores: hay alguuos amigos de 
la Uiijop liberal que me han dado q"eja'<, ó nie han 
hecho advertencias sobre lo qué olios llamin la vio­
len ia del'Sr. Nocedal. Pues y> creo, señores, que la 
pretendida violencia del Sr. .Nocedal no ha íleijado á 
cal fieacioDes más duras que las que usa aquí la Santa 
Sede, la córte pontilícia , nuestro augusto Pontilice 
y Rey espiritual. Comparad los discursos deí señor 
Nocedal con estas letras ano.^itó'icai; juzgad como 
queráis, pero conceded que liiv pandad eo 'as a p re ­
ciaciones y hasta en las palabras El Sr. Nocedal no 
hace más qqe someterse en esa [lail- á la regla infa­
lible d« doctriha que todo« acatamos: y en este mo­
mento se me ocurre  una idea que ántes se me ha 
escai ado. Sobre si nosotros somos más católicos ó 
ménos católicos, hay uoa clave sencil ís mu. El C i -  
tolicismo es una cosa bien deliniilt, no só'u en el ó r -  
deii espiritual, sino también en el órden material, sin 
necesi.iád de in te rp re t . r  las reglns á que deb-'mos 
at' neirnos en nuestra  conducta. Yo y todos mis am i­
gos protustamos que en todo cuanto decimos aquí 
nos sometemos á e>a regla iofitib e; el dia que Su 
Santidad diga que nos hemos equivocado tendremos 
el mayor pl. cer  e o  retracUrnos d -nna manera S'ilem - 
ne, liunii'de y completa. ¿Os comprtjmpieí» vtisolros á 
lo mismo? Pues esto sólo resuelve la cuestión: oiitón- 
ces sabremos quién es' e ' católico rancio v quién es el 
católico nuevo, ó mejor dicho, se habrán acabado esas 
difer«DCias.

CSe con tinuará).

•¿Es posible que subsista por mucho tiempo 

esta orgauizacioa anárquica en que ios profe­

sores resistan abiertaiacuie y exciten á la re ­

sistencia á los intereses d i í  ¿ s t a i  >, sin q u esean  

conducidos ante los tribunales y condo’na los 

por perjuros ó  traidores? .Vo es posible la vaci­
lación; ó hay que despojarles de toda función 

pública, de toda autoridad y reducirlos á una 

condicion privada, que es tanto com o doiir la 

separación de sus cátedras, ó en el caso de que  

se respet! ia actual organización y se les con­

serve sus atribuciones y prerogativas, liay que  

hacerlos entender claramente el respeto, la  

mesura que se deb-n  á si mismos, ya que no 

sea al Estado cuya protección aceptan.»

El párrafo precedente no es nuestro: con le ­

ves variantes lo ha escrito La Democracia, pe- 

¡rjódico dirigido por el catedrático Sr. Cas-  

jtélar,

 ̂ Hé aquí sus palabras textuales:
(i¿Es posible que subsista por mucho tiempo o s t ,  

organización anárquica en que las autoridades resis­

tan abiertamente y exciten á la resistencia á los inte­
reses del Estafo, sin que sean conducidos ante  los 

t ribunales y condenados por perjuro-i ó traidores? No 

Gs posible la vacilación: ó hay qu>< despojarles r'e toda 
función pública, de toda autoridad, y reducirlosá uaa 
condición privada, que es tanto coiiiodecir la separa­

ción de la Iglesia y el Estado, ó en el ra.-o de questt  

respete la actual organización, y se les conserve sus 

atribucioueji y prerogativas, hay que hacerles enten­

der duram ente  el respeto, la me.sura>que se deben á 

sí mismoi, ya quo no sea al Estado cuya protección 
aceptan.»

El Sr. Casteiar se dirije sacrilegamente con­

tra los Obispos; pero acabamos de probarle que 

con toda verdad, con to<la justicia se vuelven  

sus palabras contra su autor.
L a  Denu o r a d a  lia penlido adem as do la fó, 

la memoria y el sentido comuti.

Que los perióiiioos revolucionarios difamen y 

calumnien á ios hombres que luchan con valor 

y con abnegación en la defensa dd los veidade- 

' ros principios de ór.leii, y que á falta de razo- 
! nes traten de desprestigiarlos presentándolos 

! como ambiciosos políticos á guisa de liberales
■ que sólo buscan su engi andeciiniento y medro  

i personal fingiendo convicciones que no tienen, 
' cosa e s á  que estamos ya muy acostumbra­

dos , y que nos parece muy propia del carácter 

de aquellos. Pero lo que se ve pocas v e c e s , lo
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q u e  n o  so piiííde o ir  sin l á s t im a  . es q u e  foílo 

u n  s e ñ o r  m in is t ro  it>j E s t í td o ,  y e n d o  a ú n  m ás 

a llá  '!«) pj.*mi>io q u 6 le d ie r a  el d e  la G o b e r n a ­

c ió n ,  contL’S lando  ai S r .  A p a r i s i , d e je  h a s ta  las 

a p a r ie n c ia s  d e  g r a v e d a d  y b u e n a s  ( a rm a s  q u e  

su e le n  a f e c ta r  a u n  los m in is t ro s  d e  c o m e d ia ,  

p a r a  a d o p ta r  el e s t i lo  cult'> d i  la  p a c e l i l la  y ex -  

presiii’se e n  los s ig u ie n te s  té r m in o s :  

aAhí teneis el alpha  y el omaga  de las declamacio­

nes del Sr. N:)cedal: uoa cuRstioD política embozarla 

en el manto tic las ideas re igiosas; pero yo diré que 

ántes de dejaros seducir por las declamaciones del 

Sr. Nocedal, dirijáis la vista un poco raás abajo , y tal 

vez lo curto del hábito os permita ver el distintivo 

del enemigo del género humano.»

L á s t im a  liem os d ich o  q u e  d a  o ir  s e m e ja n te  

le n g u a je  d e  b oca  d e  u n  m in i s t r o  cié E s p a ñ a ,  y 

es  v e r d a d ;  no  v a le  la p e n a  d e  i n d ig n a r s e ,  e s  

p re c iso  t e n e r  lá^ tim a  á u n  G o b ie rn o  q u e  á  fa l ta  

d e  r a z o n e s  ape la  á  ta le s  m e d io s .

H a b la n d o  el s á b a d o  n u e s t r o  a m ig o  e l s e ñ o r  

C la ro s  d e  osa  gracia d e l  m in i s t ro  d e  E s ta d o ,  y 

c a l i f ic án d o la  c o n  m u c h a  m á s  b l a n d u r a  q u e  la 

q u e  m e r e c í a ,  d ijo  q u e  e s t a b a  s e g u r o  d e  q u e  

a q u e l la  n o  se ria  a p r o b a d a  p o r  el c u e r p o  d ip lo ­

m á t ic o  ni p o r  el s e ñ o r  d u q u e  d e  T e tu a n  ; p e ro  

es te  se ñ . . r ,  en  l u g a r  d e  c a l l a r  p o r  lo  m én o s ,  

c o m o  ex ig i)  la p r u d e n c i a ,  d e ja n d o  d e  la m a n o  

la  Guia de forasteros, en  q u e  ta l  vez b u sc a b a  el 

m ed io  d e  r e c o m p e n s a r  a lg ú n  se rv ic io  d e  s« t ro ­

p a ,  se  a p r e s u r ó  á a f i r m a r  c o n  r e p e t id o s  m o v i ­

m ie n to s  d e  c a b e z a  q u e  a p r o b a b a  lo  d ich o  p o r  

e l  m in i s t r o  d e  E s ta d o .

A n te  ta l  m a n i t e s ta c io n , só lo  c a b la  d e c ir  lo 

q u e  c o n te s tó  e l  S r .  C l a r o s :

«Pues si el señor duque de Tetuan aprueba esa c a ­

ricatura, no habrá derecho á exigir de nosotros otras 

coüsiJeraciooe:; que las que nos imponga en favor de 

la nación nuestro propio decoro.»

S e ñ o r  d u q u e :  ya sa b é is  lo  ú n ico  q u e  h a b é is  

d e  e s p e r a r  d e  n o so t ro s .

La Discusión, d e s p u e s  d e  a p u n t a r  la s  c o n c e ­

s iones  q u e  el a c tu a l  m in is te r io  h a  h e c h o  á  la 

r e v o lu c ió n ,  p u b l ic a  la  s ig u ie n te  l is ta  d e  e x ig en ­

c ias  q u e  a ú n  e s tá n  p o r  sa t is fac e r ;

«Primera. La infuimacioo sumaría que ha debido 

abrirse á los funcionarios públicos de alta y baja ge- 

rarquía  que mandaron ase»inar y asesinaron á los in­

defensos ciudadanos de Madrid en la noche del 10 de 

Abril, y el castigo que debiera haberse aplicado á ios 

culpables.
Segunda. El destierro de la monja, frailes y mo­

naguillos que han formado camarillas an ti-eonst itu -  

cionales y tomado parte  en intrigas palaciegas.

Tercera. El reconocimiento del reioo de Italia, 

que lia dcbidi) ha"erse sin más interveocíon que la 

voluntad del Gobierno de Esqaña, con la cooperacion 

del Parlamento español.
Cuarta. La anulación de todos los empleos conce­

didos en el teslampnto del Gobierno anterior y que se 

oponen á la reciente ley de presupuestos.
Quinta. El progreso liberal, muy liberal, sin re ­

parar en los obstáculos tradicionales que nos prome­

ten loJos los días los periódicos que se conocen por 

órganos aulorizados d**! G"Lierno actual.

Spita . El compleinento ’de la desamortización de 

los bienes del Clero.»

E l  Diario Efpañol se  a p r e s u r a  á t r a n q u i l iz a r  

á  su  c o leg a  e n  los s ig u ien te s  t é rm in o s :  

»Repetimos que si no está obligado é m is  el mi­

nisterio que á lo que indica el colega democrático, y 

nada más puede pedírsele, ha satisfecho cumplidisi- 

mamente todos sus compromisos. Las soluciones 
que laltan por adoptar, de las que enum era  el d ia ­

rio  democrático, todas están  ó realizadas ó en vias 

de llevarse á  térm ino. El r«conoci'ni¿nto de Italia se 

halla próximo á ser un hecho consumado, y do hay 

razou para extrañar las demoras que naturalmente 
tienen que sufrir toJas las negociaciones diplomáticas: 

la desuiuortiziciOQ se activa y se llevará á cumplido 

término: ayer mismo insertó la Gaceta el Real de­

creto en virtud del cual se anu'an todos los nombra­

mientos ilegales, y en cuanto á la remocion de obs­

táculos, al castigo de faltas que sean debidamente pro­
badas, y á la adopcion de uoa po:iti<;a liberal, ten li­

beral romo sea uecesaria, ¿<|uién que examine lo que 

ha hecho el Gabinete eu los pociiS días que lleva de 

existencia podrá duitiirdti que así so ha hecho, se eí^tá 

hacitniio y se hará, hasta donde alcancen las fuerzas 

del uiiui'teiio y ha^ta el punto  que loexljan las nece­

sidades del pais?»

E l Diario EfipiTiü  se  h a b r á  q u e d a d o  m u y  

h o ro i id o  y sa tis fec lio  c o n  su  c o n te s ta c ió n ,  p e ro  

e s  el c aso  q u e  Las Novedades e sc r ib e  lo si­

g u ie n te :

«.Vliéatras que la Union liberal denuncia periódicos 
liberales, sus órganos en la prensa  p rocuran  exc ita r  

la opiuion pública contra  el Padre Claret, in sertan ­

do párra fos llenos de am enazas .

La farsa no puede ser más indigna.»

Y a  n o s  v a m o s  co n o c ie n d o  t o d o s , a (u ig o  

Diario.

E l  p ro p io  Diario E spa n d  , e n  u n  éx.íasis m i ­

n is te r ia l ,  d ice  q u e  « la  o p m io n  ¡ m u a r c i a l  y  s e n ­

s a t a  d e  todo  el p a ís  h a  h e c h o  c u m p l id a  ju s t ic ia  

a l  m in is te r io .»

A eso  sin d u d a  se  reQereci la s  s ig u ien te s  l in e a s  

d e  L a  Iberia: 
oLos periódicos unioni.s^«s recurrían á la Bolsa para 

demoiítrar la popu'rariddd y el crédito que  gozaba el 

ministerio ( i  twnuell. ¿Cómo luzgan hoy la paraliza- 

ciou de ',.)s oegucios y U baja de los fondo-?

Sístamos d iseaudu  saber, cómo sin sufrir modilica- 

ciooHS la pcipu!aridad y el créilitu de la situación, ha 

variado la cutiz.iciou de nuastros fonJos.»

¡ l l i s t a  el d in e ro  os tena .!

¿Qué va á ser de vosotros?

á San Pablo; pero como sabemos que el perseguidor 

de los cristianos entregó deipues su cabi-za por la 

fé de J.isucristo, esperamos á que Noccda'ete haga 

otro tanto, para hallar justificada la comparación.»

La Iberia,  en su número del dia 42 de Octu­

bre dá 18()4, decía lo siguiente:

«Un hombre podrá haber erra lo en su ju ve n ­

tud y acertar en su edad madura; nadie em p ie ­

za sabiendo, y í'ÓIo los tontos de capirote pien­
san siempre como el dia en que salieron de la 

lactancia. Cuando se ha sido pagano y se han 

guardado las capas de los que lapidaban á San 

Estriban , se puede aspirar, convirtiéndose á  ser 

San Pablo.
La cántara, es c ier to , conserva siempre el 

olor del primer vino que en ella se ha vertido; 

pero con trabajo, con abnegación, se puede re­

cobrar el tiempo perdido. Sobre to d o , cuando 

se muda de opinion para  perder y no para ga ­

nar, se puede creer en las conversiones. Nos­

otros nunca hemos dudado de las Magdalenas 

cuando las vemos en el desierto.»
Nuestro querido amigo, rectificando el sába­

do al señor ministro de Estado, decía lo si­
guiente:

«Pero es que dijo el Sr. Nocedal que puesto caso 

qne la Reina de las Españas llegara á reconocer eso 

que se llama el reino de Itaha, él no lo reconocería.

Con lo cual se dumue-itra, añadió el se ñ ir  ministro 

de E-;tado, q le el Sr. N ice la! tiene una desapodeia-  

da ambición. En primer lugar, yo no I» dije exacta­
mente así.

Lo que yo dije fué: que despues que haya sido r e ­

conocido el reioo de Italia por nuestra augusta Sobe­
rana, yo continuaré no llamantlo á eso reino de Italia, 

ni á Victor Alinuel Rey de Italia. Esta faé la frase.

En efecto, yo dec 'aré, y declaro , que no llamaré 

nunca á Victor Manuel Rey de Italia miéntras no haya 

sido reconocido por la Santa Sede. Y esto , ¿á qué me 

obliga? Esto me obliga, despues que el reino de Italia 

haya sido reconocido por nuestra  augusta Sobeiana, 

esto me obliga á no tom ar n in g ú n  empleo de nuestra  

augusta Soberana, n i  de su  Gobierno. Por conse­

cuencia, ved hasta qué punto es exacto que yo obro 

por uoa desapoderada ambición.»

actual ministerio es necesario acu d iré  fuentes FRA N­

CESAS, trasladamos do aquellas lo siguiente:

«Leemos en la France:
«El encargado de Negocios de España en Turin ha 

ido á Florencia por órden de su Gobierno, y miéutras 

llega el reconocimiento del reino de Italia pur el Go­

bierno e.’pnñol, ha en'r.ido en relaciones conlideiicia- 

les con el Gabinete de Florencia.»

Hé aquí cuanto á La Iberia  le ha ocurrido 

decir acerca del discurso del Sr. Claros:
«Su di-curso no merece ni una sola palabra.

Sólo diremos qua en él comparó á  su compinche 
NcceiloilKte con «San Publo,» el «converso,» elogiando 

en él hasta lo sublime esta cualidad.
Nosotros no u''g'*rp,mos que Nocedalete se parezca

En una carta de Paris se lee lo siguiente;

«De una  corre.'pondencia que publica el Monitor, 

se ddsprenJe que no se sabe todavía de un  modo cier­

to cuál será la fórrauli que adoptará el Gubierno e s ­

pañol para el reconocimiento del reino de Italia. Todo 

induce á creer empero que se procederá en este caso, 

del modo que procedió el Gabinete de las Tullerías, es 

decir, que se reconocerá el Gobierno de hecho en Ita ­

lia bajo las reservas necesarias por lo que respecta á 

los acontecimientos coqsumados al otro lado de los 

Alpes, en contra del espíritu y de la letra  del tratado 
de Zuricb.»

¿Qué año murió Pepe B otellaf

Cuando se cierren las Cortes, se harén grandes co­

sas, en tre  otras, nom brar muchos, muchos empleados 
vicalvaristas.

Luego vendrá un Congreso en que á estos Ies taca ­

rá  vo tar ,  y luego ... la cosa quedará en casa.

Ha llegado á Sevilla el Sr. Tenorio, secretario par­
t icular de S. M. Se dirige á Huelva, y se detendrá 

pocos dias en acuella ciudad.

Dice La Correspondencia:

«Nuestro co.'responsal de Aranjuez nos dice con 

fecha de anoche, que es tan segura la marcha al 

extranjero de la superiora del convento de San Pas­

cual, como que el aviso del viaje ha llegado á la mis­

ma señora por las personas que más aprecio la han 

demostrado siempre, y qnienes creen conveniente 

que con la marcha de Sor PatrocÍBÍo se quite pretexto 
á injustas suposiciones.»

Según tiene entendido Las Noticias, asciende á 

1,700 el num ero de les nombramientos de em­

pleados que será anulados por la ley de presupuestos. 

De ellos parece que 400 corresponden al ramo de 
Estadística.

Ha sido agraciada con la banda de damas nobles de 
María Luisa, la marquesa de Cruílles.

SILBAS.

Aquí se ha silbado ya:

Al Trono, en la persona del Monarca {Cam- , ---------- • ----------------
pos Elíseos). i parece acertada la elección, considerando lo

A la autoridad, en la persona de sus repre- Gobierno, de que hdbla el siguiente pár-

sentantes y delegados (Puerta del Sol).

A la Ig'esia, en la persona de un Sacerdote 

que tuvo la desgracia de sufrir una caída (calle 

de la Palma).
¿A quién no se ha silbado todavía?

¿Por qué?

¿Se librará de ello?

Por haber dicho La Regeneración  que era 

una excelente noticia la de que el Boletín Ecle- 

siástco  del Arzobispado de Burgos traería una 

protesta contra e l  reconocimiento del reino de | 
Italia, dice lo que sigue el periódico La N a-  i 

cion:

«Excelente noticia es en verdad , aunque no nueva 

ni mucho méno?. Por ella sabemos que los facciosos 

de hoy son I ¡s mismos, mi<miáimo-i facciosos de 1822 

y de la guerra civil. Y ella nos corrobora en la creen ­

cia de que para vencer á tales gentes no hay mejor 

medio que no temerlas, que tratarlas como merecen, 

que mirarlas cara á caara , con lo cual basta y sobra 

para que vuelvan la espalda y tomen las de Villadie­

go. Aí'í lo han hecho siempre, y así de seguro lo ha ­

rían hoy, si cara á cara se les mirase.»

Facciosos no son los lim os. Prelados de la 

Ig lesia , sino celosos cumplidores de sus sagra­
dos deberes. Pueden los liberales todos, incluso  

el general 0 ‘ü on n ell ,  no tem erles , tratarles 

mal, mirarles cara á cara. Tal vez salgan triun­
fantes y les venzan ; aún es probable que el 

reino de Italia sea reconocido, y despreciada la 

voz de los Ooispos, escarnecido el clamor de los 

esp añ o les; pero lo que es s e g u r o , que no por 

mirarles cara á cara han de tomar las de Vi­

lladiego.

¡Como si comenzara hoy la Iglesia á tener 

mártires! ¿Pudo hacerles tomar las de Villadiego 

el general 0 ‘Donnell en el bienio? ¿No han es­

tado siempre dispuestos los Prelados á morir 

antes de doblar la rodilla á los ídolos del libera- 

lisiuiij? ¿No se dejó fusilar por los liberales, an- 

'tos qúii.i-i'altar á su conciencia, el Obispo de 

Vícii, S#. Strauc, en esa misma fecha de 1822, 
eiVqjie" progresista periódico que con

sólo turarles cara á cara tomaron los Prelados 

las dérVilhkdlií^?
No diremos iq»i!rando cara á cara, pero ni si­

quiera fusiiáudolfli conseguiréis vuestro ob­

jeto.
Motivo especia l da j^ljcitacion es para nos­

otros, que el primer Prelado que públicamente  

ha protestado cóñtrá ,e í ' í^ on oc im ien to  es el 
ayo dtíl Príncipe de AMÚri^s, el cual ha dado 

una muestra ilel Ínteres «lüe tiene por la fami­
lia Real española.

Ayer ha salido de esta c ó r te  paradlos baños  

de Outaneda, nuestro amigo él sr .  r^O^dal.

De Lóndres dicen que por ahora no tiene funda 

mentó la noticit que dió La Epoca del cajamiento del 

duque de Aleuson con uoa de las iulantas de al­

tezas Reales los duqu s de Montpensier.

rafo de un periódico de noticias T.d para cual.

«Según noticias que teoemos por ciertas, el señor 

ministro de H icienda ha celebrado algunas coaferen- 

cias Con el eminente jurisconsulto  y acreditado hom­

bre político Excmo. Sr. D. Pedro Gómez de la Serna, 

sobre la manera de llevar á efecto lo más prunto posi- 

b'e la desamortización eclesiástica.

Tenemos motivos para creer que existe la más 

completa identidad de miras entre  el ilustre senador 

progresista y el Sr. Alonso Martínez sobre esta cues­

tión importantísima, y que no tardará  en plantearse 

con el éxito que se desea.»

PARTE RELIGIOSA.
S antos db bo t . Sa n ta s  Amalia y  R ufina , her­

manas, m ártires.

SA:iTrts DE maSan a . S a n  Pió I ,  Papa y  m á r tir , y  
S a n  A bundio , m á r tir  de Córdoba.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de cuarenta horas en la iglesia 

parroquial de San José, donde por la mañana habrá 

Misa mayor, y por la tarde, en los ejercicios de la no 

vena de Nuestra Señora del Cármen, predicará D. Ba­

silio Sau' hez Grande.

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 

Milagro en las Desca'zas Reales, y predicará en la 

Misa mayor el Excmo. Sr D. Julián de Pando, y por la 
tarde dirá el sermón D. Ignacio Silva.

P r  isiguen celebrándose las novenas de Nue.stra Se­

ñora del Cármen en Sao Justo, Santo Tomás, Hospital 

del C á rm en , y en San Ignacio.

V is it a  de  la C/írte  de  María — Nuestra Señora 

del Milagro en las Descalzas Reales, ó la de la F u en -  

sísla en Santiago.

Se reza da San León, Papa y ro‘'" t i r ,  haciéndose 
conmemoracion de la octava, y de San Pió I, Papa y 

m ártir.

i*4KTK mimi m L4 gaceta.

P R S S m íN C U  DKL COSSKJO DS MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta Real familia continúan en el Real 

Sitio de San Ildelonso sin novedad en su impor­

tante salud.

Uoa comision de la mesa del Congreso fué anteayer 

á Sau lidef nso coa objeto de someter á la sanción de 
S. M. varias leyes.

El 15 dic«n que se cerrarán las Córtes.
¿Y por qué no el 10?

¿No se encuentra el Sr. 0 ‘Donnell ya con los brios 
que hace nueve años?

Como para saber noticias de lo que ha de hacer el

UINISTERIO DE ESTADO.

Real decreto.

En atención á las circunstancias que concurren en 
D. Emi ío Alcalá Galiano, vizconde del Pontón, ven­
go en nombrarle subiecretario del ministerio de Es­

tad».
Dado ea  Palacio á  veintidós de Junio de  mil ocho­

cientos sesenta y cinco — Está rubricado de la Real 

mans.— El ministro de E s tad o , Manuel Barmudez de 

Castro.

MINISTERIO DE MARINA.

Real orden.

Dirección del personal  —Conformándose la Reina 

(que Dios guarde) con lo propuesto por V. S. en carta 
núm . 143 , ha tenido á bien resolver se hagan las 

oportunas publicaciones convocando á cubrir  las 18 

plazas de alumnos pensionados por este ministerio 

que existen en la actualidad vacantes, á cuyo fin se 
admitirán liasta el 13 de Agosto próximo las solicitu­

des que SB presenten con las circunstancias prefijadas 
en la Ri^al órden de IC de Junio de 1863 , lustruccion 

dtí 7 de Mayo de 186t, y Raal órden de 29 de Diciem­

bre del misiiiu año.
De Real órden lo digo á V. S. á los efectos que 

corresponden. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­

drid, 27 de Junio lie l 6i i j .—Señor director de sani­

dad militar de la armada.— davala.

CORTES.
l§ElVAOO.

PRESIDENCIA OEl. EXCMO. SEÑOR MARQt'liS DEfc DUERO.

E xtrac to  de la sesión celebrada el d ia  8 de 
Julio  de 186o.

Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la an­

terior fué aprobada.
Se dió lectura al dictámen de lacomision sobre r e ­

forma de algunos artículos de la ley de enjuicia­

miento m ercan ti l , cuyo proyecto quedó sobre la 

mesa.

Se leyó el proyecto sobre ratificación del convenio 

arancelario recientemente celebrado con Francia.

El Sr, INFANTE pidió expli''acioues acerca de si 

tenían ó no fundamento las versiones sobre perju i­

cios que parece se han de ocasionar á la navega­

ción.
El S r.  PASTOR dió explicaciones satisfectorias, ha­

ciendo ver lo atendible de las razones que ha habido 

para realizar este convenio, pero cree que deben ha­

cerse todavía reformas ventajosas á nuestros navie­

ros, quitando algunas trabas que dificultan el desar­

rollo de ln industria  de la navegación, y demuestra 
que este convenio no perjudica á la marina española 

m ercante .
El Sr. INFANTE insistió en una parte de su p re ­

gunta  que creía no haber quedado contestada, y se 

refería á la marina de cabotaje.
El Sr. PASTOR contestó que este proyecto no per­

judicaba á la marina de cabotaje.

El Sr. RIVAS sostuvo que se perjudicaba al cabo­

taje, como lo prueban las reclamaciones de tos navie­

ros de Cataluña, Bilbao y otros puntos, y cree que el 

Gobierno debe en su dia darles las compensaciones 

necesarias.
El Sr. CUETO dijo que habia una confusion de 

ideas en este punto, que no habia perjuicio al cabota­

je, y que el convenio era muy ventajoso para Espa­

ña, merced á la senda económica emprendida por 

Francia.
El Sr. ZABALA, ministro de M arina, dijo que los 

perjuicios que la marina mercante haya de sufrir se­

rán escasos, y no podrán impedir el que se entre  en 

las vias de progreso de los tiempos; y tanto ménos, 
cuanto que el Gobierno procurará  indemnizar á  la 

m arina , quitando cuantas trabas entorpezcan su des­

arrollo, y hasta en su dia deberá la nación imponerse 

algún sacrificio para resarcir á la marina de ciertas 

franquicias que se le cercenan.
Despues de rectificar los señores Rivas y Cueto, 

quedó aprobado.
Se puso á discusión y fué aprobado , el dictámen 

sobre reforma del artículo 84 de la ley de m inería.

Continuó la discusión sobre la ley de aprovecha­

m iento de aguas.
Con ligera discusión fueron aprobados todos los a r ­

tículos hasta la terminación de la ley.

Se levantó la sesión.

Eran las cinco y cuarto.

COMeRESO.

PRES1DE!<CIA DEL SEÍ^OR ALVAREZ.

E xtrac to  de la sesión celebrada el d ia  8 de Julio 
de 1865.

Abi»rta á las dos y media, se leyó y fué aprobada 

el acta de la sesión anterior.

El Sr. DIAZ PEREZ preguntó al Gobierno su opi­

nion sobre las determinaciones tomadas por el ay u n ­
tamiento en su sesión de ayer, y de que duba cuen ta  
La Correspondencia  del viérnes por la noche.

Dijo que en su concepto, el ayuntamiento de Ma­

drid no tiene derecho á juzgar de la conducta política 

do personas que no son dependientes suyos asalaria­

dos, y que si él creyera que se le conceptuaba como 
tal, por ser abogado consultor de  la municipalidad, 

hubiera renunciado hace mucho tiempo á este cargo, 

pues él no rebnja la profesion, á la que debe la posi­

ción que ocupa.

También calificó de ilegales los demás acuerdos del 

ayuntamiento.
El señor ministro de la GOBERNACION contestó 

que el alcalde-corregidor de Madrid ha estado per­

fectamente dentro del círculo de sus atribuciones al 

obrar como obró, porque no podia en tra r  á juzgar de 

las intenciones de los concejales.

Defendió que el ayuntamiento estaba en su  derecho 
al examinar si el Sr. Diaz Perez, que cobra un sueldo 

de los fondos municipales, puede ó no ser conroja!.

Dijo que sobre el espíritu político del ayuu.a.nieu- 

to, él no tiene que hacer ninguna declaración, por­

que, á su juicio, en la corporacion no hay espíritu por 

lo ménos apreciable para  el Gobierno, sólo puede 
apreciar los actos y ver si están ó no conformes á 

la ley.
Esto mismo debía decir respecto al acuerdo relativo 

á la Guardia veterana, á que profesaba afecto, por lo 

mismo que la habia traído á Madrid, y lo que habia 

criticado y criticaba era que el Gobierno anterior la 

hubiera comprometido.

Terminó diciendo que el mejor medio de no suponer 

espíritu político en las corporaciones populares, era 
no suponerlo el Gobierno, examinando sólo si sus ac ­

tos se ajustub.in ó uo á la ley.

El Sr. DIAZ PKREZ rectificó.

Se aprobiron sin debate varios proyectos de ley de 

los remitidos por el Senado.
Se procedió á la votacion por bolas, de varios pro­

yectos de ley de pensión.

P ropoíicion  del Sr. C iaro*..

Pedimos al Congreso se sirva recomendar al Go­

bierno de S. M., respecto á la cuestión de Italia, una 

línea de conducta en perfecta armonía con las tradi­

ciones y sentimientos católicos de la nación, y ajusta ­
da enteramente á las legitimas aspiraciones de la San­

ta Sede.
{El discurso integro, pronunciado  por el señor 

Cirros, lo encontrarán  nuestros lectores en lugar  

preferente  de este núm ero ,)

compañeros del cuerpo diplomático, que ya han 

salido de Paris para no volver hasta pasado el 

verano.
M a r s e l l a ,  9.

Correspondencias de Pioma dicen que la cir­

cular del Cardenal Antonelli dirigida á todos los 

representantes del Papa en el extranjero, está 

redactada en un sentido muy moderado y eu 

términos que indican deseos de conciliación.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones meteorológicas c 

de 1865.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 tar. . 
6 ta r . . .  
9 noch.

i - a  

s  o 3

s

706,82 
TC7 33 
707.18 
706,5 i 
706.2 
706,26

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Reaumur Centígr

16“,? 
21“,0 
23» 6 
2o“,4 
24’ , 6 
19’ ,3

90°,2 
26",2 
2 9 ^ 5  
31“,8 
3 0 \ 7  
24®, 1

d i t t 9  d* Julio

Direc­ Estado
ción del del
viento. cielo.

O S O . ¡Despj.
S. 0 . Idem.
Idem. [ídem.
O.S.Ó. i l le m .
S. 0 . . . Idem.
0 ........ Idem.

Temperatura máxima del dia...............
Temperatura máxima al sol..................
Temperatura mínima del dia................
Evaporación eu las 24 horas.. . 9,4 
Lluvia en id. id ..............................  «,»

25®,9 
31*,0 
14M

32*,4 
38*,7 
17*,e

m il ím e t ro s .
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha llovido 

Huesca.

e«

Merosdo de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS BN EL DIA DH A t U .

8951 fanegas de trigo.
3128 arrobas de harina de idem.

15046 arrobas de carbón.
118 vacas que componen 46937 libras de peao. 
492 cam eros que hacen 12956 libras de peso.

84 corderos que hacen 1535 libras de  peso.

PRECIOS DS ARTICULOS AL POR MATOR T MENOR KN kl 
DÍA DB AVER.

Reales vellón  
arroba.

liLílMA UOfU.

TELEGRAMAS,

• (Sírüi'cio particu lar de E i  P ensamiento  E spa ñ o l .)

I  P a r í s ,  10 .

1 El Principa* MeLterninti, embajador de 

Austria, ha sido recibido por el Emperador en 

audiencia de despedida. Marcha á Viena en uso 

de una licencia, como la mayor parte de sus *

Cuarto: 
t i b n .

22 i  25 
22 i

30 i  34 
o i  a 

30 i  34 
» á » 
s i l  

42 á SI 
5( i  60 
18 á 20 
12 í  14 
11 á 13 
16 á 24 
10 á 14 
10 í  14 
9 i  10

20 » 20 
3 l  4

PRBCIOe IHl SRANOS IR  BL ACECIDO

TrifiO............................  de 40 á 48 Rs. Vtt.

Carne de vaca. . o4 í 55
Id. de cam ero. . » á 8(
Id. de cordero. . . . 1) á »
id. de ternera ................ 90 á 98
Despojos de cerdo. . . p á »
Tecmo añejo. 83 i Í9
id. fresco. . . > i >
Id. en canal de . , 4r .  . » i >
Lomo............................... » á

<26 á 134
5Í í SO
38 á 44

Pan de dos libras. . . » á »
44 i 60
26 i 34
30 i 38

l/íntejas.......................... 18 í 23
Carbón............................ 7 i 8

53 i 58
7 i 9

Cebada. . 
Algarroba.

de
de

23 26
21

Id.
li.

Fondos público*.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p . g i J .  .  .  

Títulos del 3 p . g  d ii 'r i  'o 
Inai-ripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
idem no preferente, con

ínteres.............................
Idem sin ínteres................
Participes legos converti­

bles á 3 p . §  ................
Idem del 4 y 5 M r  100. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase......................
Idem amortizable ds se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P, §  ANDAJL

Emisión de 1 . '  de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs .  . 
Idem de 9 de Marzo de

1865, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1862, de á  2000 rs . . 

Idem 1.* de Julio de 1856 
d e á  2000 rs .  . . , 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858.........................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs .  8 0(0 anual 

Obligaciones: del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . . , 

Acciones d e l  Basco d e  
E sw ñ » .....................

CAMBIO AL CONTADO.

P«bH<*do.

41-85

39-70

92-JO 90-00

ü c  pBbIl««do.

41-60 o

23-lo

87-00
87-50

86-00

87-00

8 4 -2 5

84-50

pur

u
o

d

»

*

79-25 » 

141-CO d

ESPECTÁCULOS.
T eatro  d e  R o s in i . Función para hoy á las ocho 

de la noche.— Gran concierto.

Por todo lo no firm ado ,  Mahuel  de  T omas.

E d ito r  responsable , Do» M a n u e l  d e  T o m a s . 

Imprenta de Tejado, Silva, núm . 49, cuarto bajo.

Ayuntamiento de Madrid




